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Presentación

Paz y Bien.

Reciban este saludo franciscano, ustedes jóvenes de la Arquidiócesis Metropolitana de San Juan de Puerto Rico.  

Así como ayer, el Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo sigue siendo hoy camino seguro para la vida del mundo.  Esta Palabra viva y eficaz es fuente de consuelo y esperanza para todos los que, abriendo el corazón al Señor, la siguen.  En el Evangelio encontramos unas palabras que nos dan Luz para este camino: “Maestro Bueno, ¿Qué debo hacer para ganar la vida eterna?” (Mt.19,16).  

En una continua búsqueda de dar respuesta a la Palabra de Dios, presentamos este material formativo para este nuevo año litúrgico.  Dar respuestas afirmativas al Señor, harán que cada vez más, nuestra vida siga dando giros que redundarán en bendición.  Joven, este documento es: una guía de ayuda, para que unidos todos podamos ir caminando al encuentro de Cristo; es una invitación para ir fortaleciendo los lazos de fraternidad entre todos.  ¿Qué debo hacer?... es la interrogante para nosotros hoy.  Sé que hay mucho por hacer, y seguro estoy que tú también tendrás en tu mente muchos proyectos que podemos realizar.  Dios ilumina y nos da dirección, nosotros por nuestra parte hemos de ir colaborando y ponernos al servicio suyo en la Iglesia.  El Grupo de Jóvenes (comunidad juvenil) es una bendición para la vida de una comunidad de Fe.  ánimo, Joven, hay un trabajo que realizar y somos nosotros como discípulos y misioneros los que podemos sin miedo decir al Señor como Isaías 6,8: “Y oí la voz del Señor que decía: ¿A quién enviaré, y quién irá por nosotros?  Entonces respondí: Heme aquí; envíame a mí”.  Ese envíame a mí, deja que resuene en tu mente y corazón y que tú puedes decir: Aquí estoy.  

Dios que es rico en bondad y misericordia nos guarde en su presencia y nos bendiga ahora y siempre.  Que María Madre de la Divina Providencia interceda por nosotros en el peregrinar juvenil de este nuevo año litúrgico que comenzaremos. 

En San Juan, Puerto Rico


Fray Ramón H. Negrón Cruz, OFM Cap.

14 de octubre de 2009


Vicario Episcopal de Pastoral Juvenil

Explicación del Logo de los Materiales 2009-2010

La escena protagonizada por Jesús y el joven rico, narrada en los evangelios sinópticos (Mt 19,16-22; Mc 10,17-22; Lc 18,18-27), es un texto vocacional, que en sí contiene todo un proceso de fe, pues ahí vemos en primer lugar la búsqueda del joven, que sale al encuentro del Señor, que va corriendo ante Él, ahí hace una profesión de fe en acto, se arrodilla delante de Él. 

Le hace una pregunta que siempre es cuestionante y actual, y sobre todo una pregunta que nuestros jóvenes se hacen: “…¿qué debo hacer para ganar la vida eterna?…” (Mc 10,17). Esto ocasiona una revelación del Señor que le hace referencia a los mandamientos, pues le refiere a ellos, como medio para llegar a la meta de toda existencia humana, pues le dice: “…conoces los mandamientos…” (Mc 10,19). Ante esto, el joven, da a conocer su actitud y su vida religiosa, expresando que todo eso lo ha vivido desde muy joven.  

Jesús lo mira con cariño y le pide algo más, diciéndole: “…sólo te falta una cosa…” (Mc 10,21), dando a entender que la vivencia de los mandamientos era bueno, pero que había todavía otro aspecto a más, algo a más a hacer: “…vende todo lo que tienes y dalo a los pobres…” (Mc 10,21). Esta petición radical cambia el clima del encuentro, pues el joven: “…se entristeció y se fue muy apenado (NO ACEPTÓ), porque tenía muchos bienes…” (Mc 10,22). La riqueza, el apego a lo material y otras cosas que nos aprisionan (alcohol, droga, sexo, rencores, falsas apariencias, falsas razones…) pueden ser un serio impedimento para entrar en el Reino de los Cielos (Mc 10, 23-24). 
El logo que presentamos para los materiales 2009-2010 está cargado de imágenes que recogen la dinámica que se presenta no solamente en el texto sino en la vida de nuestros jóvenes:
1. La figura del Maestro: En la escena vemos un Jesús acogedor, que seduce con sus palabras, con la transparencia de su mirada, con la autenticidad del que vive lo que proclama. Un Jesús que ante la interpelación del joven que se le acerca le responde atenta y afectuosamente. El rasgo distintivo del Maestro es su bondad. Por esto se puede uno abandonar a El sin reserva, le puede entregar su vida con toda la confianza.
2. Un joven que quiere vivir la vida sin mediocridades. Un joven que quiere apostar por un proyecto entusiasta, merecedor de la adhesión sincera del corazón. Un joven que, confiado y lleno de vigor, se dirige al Maestro y le lanza de manera espontánea aquello que ocupa su corazón. Un joven que tenía toda la intención de seguir a Jesús; tal vez se sintió atraído por la presencia de Jesús, por su honestidad, por su libertad; pero sintió el deseo de saber cómo debía hacerle para ganar la vida eterna. En este joven están representados nuestros jóvenes y sus preguntas relacionadas con su futuro, el sentido de su vida, sus anhelos, sus sueños, sus proyectos…con el sentido de su existencia
3. El signo de interrogación (que solamente aparece sobre una silueta): Representa esa constante pregunta del joven (y del hombre) por el sentido de su existencia. Esas preguntas que relacionadas con ¿Por qué estoy aquí? ¿De dónde vengo? ¿Hacia dónde voy? ¿Qué debo hacer para ser feliz? ¿Para que mi vida tenga sentido? ¿Para entrar en el Reino de los Cielos?
4. Las siluetas siguiendo al Maestro: Representan a aquellos (as) jóvenes que a través de la historia han respondido al llamado del Maestro. Llamado que comporta varios aspectos, estrechamente relacionados entre sí: “venid y lo veréis” (Jn 1, 39), “venid conmigo” (Mt 4, 19), “sígueme” (Mt 9, 9), “anunciad” (Mc 16, 15), “haced discípulos y enseñad”, “sed mis testigos”, “bautizad”, “haced esto en conmemoración mía” (Lc 22, 19), “amaos unos a otros” (Jn 15, 12), “id también vosotros a mi viña” (Mt 20, 3-4).
5. Las flechas: Aparecen en dirección al Maestro, pero también, en dirección contraria al caminar del Maestro. La llamada al seguimiento parte siempre de una iniciativa de Jesús: «No me habéis elegido vosotros a mí, sino yo a vosotros» (Jn 15,16). El sujeto original de la vocación al seguimiento es siempre Jesús. El hombre puede ponerse en camino hacia Jesús sólo después que Jesús se ha puesto a caminar por los senderos del hombre. El seguimiento no es conquista, sino un ser conquistado. Sentir la llamada al seguimiento es sentirse «escogido, alcanzado y ganado por el Señor Jesús» (Fil 3,8-12). Esta iniciativa por parte de Jesús es indicada en los Evangelios con tres verbos. Dos de ellos se refieren a lo que él hace: «pasa» al lado de los que luego le seguirán y los «ve». El otro verbo se refiere a la llamada explícita: Jesús les dijo: «Venid conmigo», o simplemente, «sígueme». Jesús «pasa junto a» y «ve». Estos verbos aparecen tanto en los sinópticos como en Juan cuando nos hablan de la vocación de los primeros discípulos: «Pasando a lo largo del lago de Galilea vio a Simón...» (Mc 1,16; cf. Mt 4,18), «Al día siguiente... Juan fijó la vista en Jesús que pasaba...» y «Jesús viendo que lo seguían...» (Jn 1,35.36.38). Ante este “pasar”, “ver” y “sígueme” del Maestro sólo hay dos alternativas: aceptar su llamado siguiendo las flechas que van en su dirección (y con esto aceptar la salvación, el amor y la vida en abundancia que nos ofrece) o rechazarlo y seguir la dirección de las flechas que nos alejan de Él.
Pre-Pascua Juvenil
Semana I: 21 al 27 de febrero de 2010

Tema 1: Caminando en mi desierto

Objetivo

En preparación a Pascua, que el joven reflexione en silencio el camino que ha de recorrer desde su corazón a Dios.

I. Oración Inicial.

II. Lectura Mt. 4, 1 – 11 

III. Desierto

El desierto es indispensable en el recorrido del corazón a Dios

“Él te condujo por el desierto, y en esa tierra seca y sin agua ha hecho brotar para ti un manantial de agua de la roca dura”.  (Dt 8,15).

Aporte para el animador

Te invito a entrar en una experiencia de Jesús en el desierto: en soledad de comunión, en el silencio del encuentro, en la presencia amorosa de Dios en ti, y la tuya en Él.  El desierto te expone, en desnudes total, ante el misterio de Dios que envuelve.  Nada ni nadie podrá interferir tu encuentro, “lo verás cara a cara, y llevarás su nombre en tu frente”  (Ap 22,4).  Sé consciente de que el lenguaje del Amor te es revelado como don del Espíritu que te capacita para entenderlo y vivirlo.

El desierto es el lugar del despojo del propio yo.  La inmensa aridez que te rodeará, hará desaparecer de ti todas aquellas cosas que no son imprescindibles en tu vida.  Desnudará tu alma, y te despojará de todo, incluso de lo que consideras como más amado.  Te acercará al encuentro con Dios, porque la vaciedad en la que vivirás, te hará plenamente disponible para Él, postrado ante el misterio insondable de su voluntad.

El desierto es indispensable para todo aquel que busca a Dios, fijos los ojos en Jesús, alentado por la nostalgia que el Espíritu hizo nacer en ti gracias al don del agua que te dio vida.  El desierto te libera, te deja desnudo delante de Él, te ayuda a comprender las cosas desde dentro, desde otra perspectiva que todo tiene en Dios.

En el desierto la oración se simplifica mucho: descubres que orar es ser simplemente tú, ante Él.  Porque nada ni nadie te condiciona, te limitarás a estar, en la transparencia de tu realidad ante Dios, al que buscas porque lo añoras, con un amor cada vez más fuerte.  Y aprendes a vivir con un amor confiado, abandonado, en medio del desierto, y sumergido en el mar del Amor consumido por su agua.

El Pueblo de Israel caminó por el desierto durante cuarenta años.  Moisés vivió en él antes de acoger la misión que Dios le quería confiar.  Jesús fue al desierto para enfrentarse a los cuarenta días de tentación y de prueba, en los que se preparó para la predicación del Reino, después de haber vivido en la plena voluntad del Padre que lo había enviado al mundo, para ser Palabra visible y cercana del Amor Salvador de Dios. 

María vive sus años de Nazaret, en el silencio de una vida oculta en la sencillez de lo cotidiano, como un tiempo largo de desierto en el que se prepara para acoger el misterio del proyecto de amor del Padre para ella, en el Espíritu.  Pablo cruza el desierto en el camino de conversión a Damasco.  Allí experimenta la fuerza de la luz que, deslumbrándole, le hace caer del caballo e iniciar un intenso proceso de conversión.

El desierto también es indispensable para ti.  Será un tiempo de gracia, ya que es una etapa por la cual ha de pasar todo aquel que quiera dar fruto en Dios.  Descubrirás la necesidad del silencio, de la interiorización y de la renuncia a todo lo superfluo, para que Dios pueda construir en ti su Reino y hacer crecer, en cada uno, el espíritu interior, la vida de intimidad con Dios, en el diálogo directo con Él.

El Espíritu que te ha conducido al desierto, te llevará a mantenerte en una comunión interior en la fe, la esperanza y la caridad.  Después, purificado por la fe, alentado por la esperanza confiada, y transformado por el Amor que te invade, podrás dar fruto, en la medida en la que tu ser interior se ha dejado convertir al Amor.

En el silencio de María, en el abandono confiado en las manos del Padre, en la comunión sincera y cordial con los hermanos, “manteniendo tu mirada en Jesús”, entra en el camino interior del desierto, porque necesitas andar por sendas de paz y de encuentro hacia el océano de Amor que es Dios.

Luego se le invita al joven a realizar su desierto, se le entregará las lecturas para reflexionar, papel y lápiz para que escriba sus pensamientos de cada versículo.

IV. Experiencias (Plenaria)

Se incitará a los jóvenes a contar su experiencia durante el desierto.  (Esto se hará libre y voluntariamente).

V. Oración Final:

Jesús, tu que venciste la tentación 

de usar tu poder para obtener bienes materiales, 

¡ayúdame a poner mi confianza en Dios y

 a usar mi poder para hacer el bien! 

Jesús, tu que resististe al triunfalismo y

 realizaste tu obra de salvación con 

actos continuos de amor y misericordia, 

¡fortaléceme para ser un humilde instrumento de tu amor!

Jesús, tu que te negastes a adorar al demonio 

para alcanzar prestigio y poder social, 

¡evita que caiga en el orgullo y el egoísmo, 

que me impide hacer el bien y luchar por la justicia!

Amén.

Lecturas para reflexionar 

1. Sal. 145 (144), 3 “Grande es el Señor y digno de toda alabanza, es inmensa su grandeza”.

2. Sal. 95 (94), 1 “¡Vengan, cantemos alegres al Señor, aclamemos a la Roca que nos salva!”

3. Ef. 6, 11 “Revístanse de las armas que les ofrece Dios para que puedan resistir a las asechanzas del diablo.”

4. Ap. 3, 20 “Mira que estoy de pie junto a la puerta y llamo.  Si alguno oye mi voz y abre la puerta, entraré en su casa y cenaré con él y él conmigo.”

5. Hch. 1, 8 “Ustedes recibirán la fuerza del Espíritu Santo; él vendrá sobre ustedes para que sean mis testigos en Jerusalén, en toda Judea, en Samaria y hasta los extremos de la tierra”.

6. Sal. 51 (50), 19 “El sacrificio que Dios quiere es un espíritu arrepentido: Un corazón arrepentido y humillado tú, oh Dios, no lo desprecias”.

7. Mc. 11, 25 “Y cuando oren, perdonen si tienen algo contra alguien, para que también su Padre del cielo les perdone sus culpas”.

8. Sal. 119 (118), 105 “Tu palabra es antorcha para mis pasos, y luz para mis caminos”.

9. 1 Sm. 3, 10 “Vino el Señor, se acercó y lo llamó como las otras veces: ¡Samuel, Samuel! Samuel respondió: Habla, que tu siervo escucha”.

10. 1 Tim. 2, 1 “Te ruego ante todo que se hagan peticiones, oraciones, suplicas, acciones de gracias por todos los hombres”.

11. 1 Jn. 5, 15 “Y si sabemos que nos escucha cuando le pedimos algo, sabemos que tenemos todo lo que le hemos pedido”.

12. Col. 3, 15 “Que la paz de Cristo reine en sus corazones; a ella los ha llamado Dios para formar un solo cuerpo.  Y sean agradecidos”.

Semana II: 28 de febrero al 6 de marzo de 2010

Tema 2: ¿Tengo talento para amar?

Objetivos

Que el joven en este proceso vocacional mire a su interior, reflexione y reconozca sus virtudes y debilidades, haciendo énfasis en sus áreas fuertes (virtudes, talentos y/o dones) y contestándose la pregunta: ¿Estoy ofreciendo mis talentos al servicio de los demás para agradar a Dios?

Que el joven comprenda que nuestros talentos vienen de Dios y debemos utilizarlos para agradar a Dios en todo momento y que la vocación no es otra cosa que hacer lo que nos gusta y nos hace sentir plenos ayudando a otros a acercarse a Dios.

Introducción

“Constantemente los jóvenes se preguntan si son capaces de hacer cosas importantes, si pueden lograr grandes metas y en muy pocas ocasiones se encuentran con amigos o un grupo de apoyo que los encamine y los ayude a encontrar estas respuestas.  Es nuestra responsabilidad como animadores y jóvenes, que en la mayoría de los casos ya hemos pasado por este proceso, dar la mano y servir de guía para que los que llegan buscando respuestas las puedan encontrar en el mismo lugar donde podrán poner en práctica lo aprendido y descubrir lo que realmente los hace felices. 

“Yo dormía y soñé que la vida era alegría.

Me desperté y vi que la vida era servicio.

Serví y comprendí que el servicio era alegría”.

Es importante recalcar que servir a Dios no es andar vestido de blanco y andar en un letargo espiritual que anestesie nuestras almas como muchos piensan, sino, una acción de vivir con dignidad, en oración (constante comunicación y comunión con Dios) y llevar la buena nueva haciendo lo que nos gusta rescatando vidas para el Señor. 

Es entonces cuando descubriremos nuestra vocación, para lo que fuimos llamados, reconociendo así los talentos que nuestro Señor Jesús ha puesto en cada uno de nosotros y convirtiéndose en nuestra responsabilidad utilizarlos sabiamente y multiplicarlos para glorificar su nombre.
I. Materiales : No se necesitan materiales para este tema, pero pueden ser creativos y añadir o quitar elementos de acuerdo a la necesidad del grupo
II. Oración Inicial: 




Señor de Misericordia, tú conoces nuestra vida

y sabes muy bien lo que has puesto en ella.

Nos regalaste muchos dones y talentos,

que no sabemos hacer fructificar,

porque es más cómodo quedarnos como estamos.

Hemos recibido nuestras familias, nuestros amigos,

nuestra comunidad cristiana,

donde nuestros talentos deben producir frutos

en la relación cotidiana, movida y alimentada

por el amor mutuo.

Por todo esto, ayúdanos, Señor,

a vivir de acuerdo a tu santa voluntad,

y a buscar siempre producir los frutos

que Tú esperas que demos como buenos

servidores de tu Reino.

Amén.

III. Lectura:
Mateo 25, 14-30 (Parábola de los talentos)
Motivación

Sabemos que Dios nunca nos pide por encima de nuestras posibilidades.  Sabemos que nos da libertad en todo momento.  Y sabemos que espera que sepamos usar nuestras capacidades para hacerlas crecer y fructificar.  Pero hay un enemigo acechando: el miedo.  Un enemigo que bloquea y no nos deja crecer.  ¿Qué miedo será más poderoso en nosotros, el miedo paralizante… o quizás el miedo a defraudar a ese Dios al que llamamos amigo y al que no queremos defraudar?

Escuchemos

1. Proclamar el texto en voz alta (todos de pie).

2. Cada uno puede leer en voz alta el versículo que más le llamó la atención (sentados).

Preguntas para reflexiónar la lectura:

1. ¿Qué personajes aparecen en la parábola?

2. ¿Cómo actúan los criados?  ¿Cómo evaluó el amo el comportamiento de cada uno de ellos?

3. ¿Cómo justifica el tercer siervo su comportamiento?

4. ¿Cómo reacciona el amo ante estas explicaciones?

5. ¿Cuál es el destino final de cada uno de los servidores?
IV. Formación de grupos

En cada grupo se repasa la lectura a modo de que todos hayan entendido la parábola, luego contestarán las siguientes preguntas:

1. Enumera los dones y talentos que Dios te ha dado.  ¿Los reconoces con gratitud?

2. ¿Somos responsables con los dones y talentos que el Señor ha puesto en nuestra vida?

3. Sé que eres hombre duro… ¿Pienso, también, que Dios me exige más de la cuenta?

4. ¿En qué deberíamos ser más “productivos” los cristianos?

5. ¿Qué miedos nos impiden multiplicar los talentos que hemos recibido?
6. Luego los jóvenes planificarán para la plenaria una escenificación de cómo utilizar sus talentos para glorificar a Dios.
V. Plenaria

Los jóvenes en sus grupos realizarán una representación de cómo a través de sus talentos pueden llevar el Evangelio a otras personas.
VI. Oración Final

Gracias, Señor Jesús, porque confiaste en nosotros,

entregándonos los talentos y la responsabilidad de tu Reino.

Con la parábola de hoy nos llamas la atención sobre

nuestra mediocridad manifiesta y nuestros pecados de omisión.

Concédenos tener mucho amor para recibir de ti más amor.

Acompáñanos, Señor, con tu Espíritu de creatividad fecunda,

para que, haciendo fructificar los talentos que tú nos diste

para el servicio del reino de Dios y de nuestros hermanos,

merezcamos en tu venida gloriosa escuchar de tus labios

las palabras dirigidas al servidor responsable y fiel:

Entra tú también en el gozo del banquete de tu Señor.

Así sea.

Semana III: 7 al 13 de marzo de 2010

Tema 3: “El trigo es mucho pero los obreros pocos…”
Objetivo

Que el joven después de haber visto sus talentos pueda discernir e inquietar en qué vocación los puede desarrollar.

I. Oración Inicial

Dios, Padre y Pastor de todos los hombres, 
Tú quieres que no falten hoy día, 
hombres y mujeres de fe, 
que consagren sus vidas al servicio del Evangelio 
y al cuidado de la Iglesia.

Haz que tu Espíritu Santo ilumine los corazones, 
y fortalezca las voluntades de tus fieles, 
para que, acogiendo tu llamado, 
lleguen a ser los Sacerdotes y Diáconos, 
Religiosos, Religiosas y 

Consagrados que tu Pueblo necesita.


“La mies es mucha pero los obreros pocos; rogad 

al Señor de la mies que envíe obreros a su campo”.
Amén.
II. División de sub-grupos

Dividir a los jóvenes en las diferentes vocaciones, se deberá explicar antes cuáles son estas vocaciones y entregar una pequeña explicación de cada una.  Se les pedirá que hagan preguntas o expresen sus dudas:

· Sacerdocio

· Diaconado

· Religioso/Religiosa

· Matrimonio

· Laico comprometido

III. Coloquio

Esta charla se recomienda que se realice por un sacerdote, religioso(a), diácono o por un laico(a) que conozca y pueda explicar y contestar las preguntas de los grupos.  (Esto también se puede realizar en forma de panel, si se consiguiera un representante por cada vocación.).

IV.  Oración por las vocaciones

Se recomienda que este momento sea frente al Santísimo, de no poderlo hacer se recomienda que preparen en el salón de la reunión un ambiente para ello.  Sugerimos las siguientes oraciones: 

---------------------------------------------------------------------------------------------------------

Jesús, eterno redentor y sumo sacerdote, 

te pedimos que llames a los jóvenes a tu servicio 

como sacerdotes, religiosos y religiosas.

Que sean inspirados por la entrega de sacerdotes, 

hermanos y hermanas. 

Brinda a sus padres generosidad y confianza en ti y

en sus hijos, para que sus hijos e hijas puedan

elegir su vocación con sabiduría y libertad.

Señor, tú nos dijiste:

“La cosecha es mucha y los obreros son pocos.

Rueguen, pues al dueño de la cosecha, que envíe obreros a su cosecha”.

Te pedimos que nos hagas saber la vocación a la que nos llamas.

Te pedimos especialmente por quienes son llamados a ser sacerdotes,

hermanos o hermanas; por quienes ya has llamado, 

por quienes sigues llamando ahora y por quienes llamarás en el futuro.

Que sean receptivos y respondan a tu llamado a servir a tu pueblo.

Te lo pedimos por Cristo, nuestro Redentor,

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo por los siglos de los siglos.

Amén.
---------------------------------------------------------------------------------------------------------I
Señor, tu nos conoces y sabes cuán necesitados estamos

de buenos líderes religiosos.

Muchos todavía no te conocen y otros viven con indiferencia.
Mira, Señor, a nuestro pueblo y suscita de entre nosotros 

hombres y mujeres que estén dispuestos a consagrar sus vidas

a favor de la comunidad cristiana.
Transforma el corazón de nuestros jóvenes y has

que sientan hambre y sed de Ti. 

Suscita en sus corazones la alegría de darse sin medida.

Madre del Perpetuo Socorro, protege a nuestros jóvenes 

e inspíralos a ser valientes y audaces en su entrega. 

Intercede ante tu Hijo, para que de nuestra comunidad

surjan jóvenes deseosos por conocerte y seguirte. 

Te lo pedimos por Jesucristo, el Evangelio viviente del Padre.

Él que vive y reina por los siglos de los siglos.

Amén.

---------------------------------------------------------------------------------------------------------
Señor Jesús, Sumo y Eterno Sacerdote, 

envía buenos sacerdotes, religiosos y religiosas a tu Iglesia. 

Amen.
---------------------------------------------------------------------------------------------------------
¡Oh Virgen de Nazaret!, el sí que pronunciaste en tu juventud 

marcó tu existencia y llegó a ser grande como tu misma vida.

¡Oh, Madre de Jesús!, en tu sí libre y gozoso y en tu fe activa, 

muchas generaciones y muchos educadores han encontrado 

inspiración y fuerza para acoger la palabra de Dios y

para cumplir su voluntad.

¡Oh, Maestra de vida!, enseña a los jóvenes a pronunciar el sí 

que da significado a la existencia y hace descubrir el nombre 

escondido por Dios en el corazón de cada persona.

¡Oh, Reina de los Apóstoles!, danos educadores prudentes, 

que sepan amar a los jóvenes y ayudarles a crecer, 

guiándoles al encuentro con la Verdad 

que los hace libres y felices.  ¡Amén!

Con estos votos imparto de corazón la bendición apostólica a vosotros, 

venerables hermanos en el episcopado, a los sacerdotes, diáconos, religiosos, 

religiosas y a todos los fieles laicos, en especial a los jóvenes y 

a las jóvenes que con corazón dócil se ponen a la escucha 

de la voz de Dios, prontos a acogerla con adhesión generosa y fiel.

Amén.

V. Oración Final

“Aquí me tienes, Señor desde mi pobreza”

Aquí me tienes, Señor,

buscando libertad, pero esclavo de mis cosas;

creyéndome lleno, pero vacío de ti;

escuchando tu llamada, pero haciéndome el sordo.

Al experimentar tu presencia, Señor Jesús, siento en mí

cómo algo que me invita a seguirte;

siento una fuerza extraordinaria

que me invita a arriesgarlo todo por ti.

Sin embargo, Señor, las cosas de esta vida me siguen atando.

Me sigue atando el dinero

que me hace olvidar las necesidades del hermano;

me sigue atando la comodidad,

que me aleja del sentido del sacrificio;

me sigue atando mi egoísmo,

que me cierra cada vez más en mí mismo;

me sigue atando mi orgullo,

que me hace creer que soy el mejor de todos.

Muchas cosas que me alejan de ti me siguen seduciendo,

y yo, Señor, como un cobarde, 

te digo que no porque no acabo de convencerme

de que tú me darás la auténtica felicidad.

Dentro de mí siento que hay una guerra civil.

Por un lado quiero dejar todo lo que me impide serte fiel,

y por otro lado me da miedo dejar estas cosas del mundo.

Hace tiempo que necesito una conversión.

Necesito encontrar algo que me de fuerzas

para dejar tantas ataduras;

algo que me ayude a vencer tantas tentaciones del mundo;

que me ayude a decir adiós a este tipo de vida.

Porque vivir a medias no merece la pena;

porque mientras haya guerra en mi interior,

nunca tendré la paz que sólo tú puedes dar.

Ábreme los ojos, Señor;

cura mi ceguera para que te pueda ver.

Llama a mi corazón, Señor,

entra en él que quiero tenerte de invitado.

Dame un espíritu generoso, Señor;

quiero decir sí cuando escuche tu voluntad.

Entra en mí corazón, Señor;

destierra de él todas las preocupaciones y tentaciones

para que pueda dedicar un espacio sólo a ti, mi Dios.

Dame fortaleza para seguirte sin desfallecer;

dame voluntad para perseverar en el camino;

dame firmeza para no mirar hacia atrás;

dame el experimentarte y sentirte en mi vida

porque cuando tú, Señor Jesús, habitas en mi corazón

todo me resulta más fácil

y cualquier cosa, por costosa que parezca,

se hace más fácil y llevadera.

Amén.
Semana IV: 14 al 20 de marzo de 2010

Tema 4: “Y dejándolo todo le siguieron”

Objetivo

Animar al joven a que acepten, la evangelización como compromiso de vida.

I. Oración.

El que quiera venir conmigo...


Que reniegue de sí mismo (Mc.8, 34)


Que cargue con su cruz de cada día ( Lc. 9, 23)


Y me siga (Mt. 16, 24) 

II. División de Grupo

En esta división se crearán un mínimo de tres grupos.  éstos se dividirán el capítulo 17 de Juan que compone la oración sacerdotal de Jesús.

“La despedida de Jesús concluye con una oración confiada a su Padre, en la que intercede por la humanidad, consciente de que su misión consistía en unirla con Dios.  Dado que Jesús se centra en su función de ser puente entre Dios y nosotros, a esta plegaria se le llama “oración sacerdotal” 


Jesús ensénanos a orar como tú.

· Jesús pide por sí mismo (Jn 17, 1-8) haz tu lo mismo:

Padre, Jesús te pido fortaleza en el momento decisivo y fue fiel hasta la muerte.  Ayúdame a buscarte cuando mi misión me parezca difícil.

· Jesús ora por su comunidad (Jn 17, 9-19) haz tu lo mismo:

Padre, Jesús te pide que des alegría y guíes a sus discípulos para que vivan en la verdad.  Te pido por mi comunidad, concédenos vivir alegres y sinceros en tu verdad.

· Jesús ora por toda la Iglesia (Jn 17, 20-26) haz tu lo mismo.

Padre, Jesús te pido por la unidad de la Iglesia a lo largo de todos los siglos, teniendo como modelos la unión entre tú y él.  Escucha la oración de Jesús y ayúdanos a vencer toda la división entre los cristianos.

· En estas divisiones trabajaremos con los puntos por los que Jesús pidió a su Padre.

· Por él 

· Por su Comunidad

· Por la Iglesia

(Pues si nosotros pedimos por esos mismos puntos, estaremos cerca de cumplir con la misión que Jesús nos dejó: evangelizar y ayudar al prójimo).  Estos puntos los trabajaremos más adelante con el drama.

III. Plenario

Cada grupo presentará un resumen de lo que analizaron.

IV. Drama.

“Conoce a Jesús y ayuda a que otros lo conozcan”

Todo se consolidad en un solo acto, entran en juego tres estaciones divididas por el escenario.  Una iglesia en donde en una esquina está el personaje de Jesús en una cruz (como si estuviera crucificado).  La casa del joven con el TV conectado con un video (se usará de verdad como medio de enseñanza de los lugares donde pueden hacer misiones.  (Con vagabundos, personas de edad avanzada, jóvenes y niños maltratados).  En una esquina del escenario estará el rincón del vagabundo.

En la iglesia.

(El joven entra en la iglesia, leyendo un periódico, se persigna.  Después se sienta o arrodilla frente al Jesús crucificado)

Joven: Dios mío, esto no puede ser posible, ( se acerca al público señalando al periódico), en este periódico dice que siete de cada diez personas no conocen a Jesús. 

Esto quiere decir que somos pocos los que creemos en él. 

(Se coloca mirando al Jesús en la cruz)

No entiendo como te quedas tan tranquilo, cuando la mayoría del mundo no te conoce o te ignora.

(Se coloca el joven hacia el público mientras él está en diálogo con el público, Jesús se va bajando de la cruz.)

La verdad, no comprendo  ¿Por qué él dice que nos salvemos pero él sabe que nadie hace nada?

(Jesús se acerca al joven lo toca por los hombros, el joven voltea al verlo se sorprende y asusta)

Jesús: ¡Hola!

Joven: asustado y señalando la cruz dice: Tú, tú, tú eres…

Jesús: Sí, así que no temas.  Tranquilo.

(El joven se tranquiliza y Jesús lo abraza)

Jesús: La paz esté contigo.  Estaba escuchando lo que decías. 

Joven:  No creas eso, sólo estaba vacilando… je..je…

(Van caminando juntos por el salón y se detienen al lado de un deambulante) 

Jesús lo mira. Lo toca. Lo abraza…

Joven: En serio ¿me estás ignorando?.

Jesús: No es cierto, te escucho y no te puedo comprender, porque hay mucho, mucho que hacer.

(Jesús tiene al deambulante en sus brazos y mira al joven) 

Jesús: ¿Me amas?

Joven: Claro que sí

Jesús: Pues ama a tu prójimo, como me amas a mí.  Ve y abrázalo y dale amor.

Joven: Jesús no me pidas eso.  Ese tipo juro y apuesto que lleva muchos días sin bañarse y tiene que estar lleno de enfermedades.  Y no, yo no lo abrazo.

Jesús: Ves qué triste, por ese mismo pensamiento, es que la humanidad se está perdiendo como tu dijiste en la iglesia, lo más que me duele es que dijiste que me amas y me mentiste, que esta alma tiene enfermedades cuando todo eso no es impedimento para querer ayudar, la enfermedad la tienes tú, dentro de tu corazón y para curarte, sólo acércate, inténtalo, atrévete porque yo lo hice por ti, para darte vida eterna.  ¿Qué has hecho tú por mí?

Aporte para el animador

Muchas veces nosotros al igual que el joven del drama le cuestionamos a nuestro, Señor Jesús porque no toma acción en la difícil situación que vive nuestro mundo.  Sin embargo, cuando tenemos la oportunidad, de tomar acción huimos de nuestra responsabilidad, como cristianos.  ¿Por qué?  ¿Por qué huimos?  Si ayudar no es tan difícil; sólo tienen que buscar aquello en lo que ustedes pueden ayudar en su casa, parroquia, comunidad, su país y quizás fuera de éste.  Sólo piensen en ese don especial que ustedes tienen.  Eso en lo que realmente son buenos y no piensen que no sirven para nada porque todos tenemos un área en el que podemos ayudar.  No basta ser sensibles y sentir compasión, hay que actuar.  Estamos llamados a hacernos prójimos, acercarnos a los necesitados.  El Señor te llama para que seas médico, enfermera(o), trabajador social, maestro en escuelas pobres, sacerdote, religiosa, servidor juvenil, ministro de la comunión.  En fin, sólo levántate no te quedes ahí siendo un mero espectador, ya es hora que tomes acción y seaa un agente de cambio en este mundo. 
Semana V: 21 al 27 de marzo de 2010

Tema 5: “Actúa, ama como yo te he amado”
Objetivo

Promover el contagio del gusto por el llamado exigente que Jesús nos hace, proveyéndoles a los jóvenes una experiencia en la cual sirvan a los demás a través de las vocaciones que existen en nuestra iglesia o comunidad.

I. Oración Inicial

Señor, tú que miras al necesitado con amor y 

misericordia y lo proteges sobre todas las cosas, 

que nosotros los jóvenes  podamos comprender y

atender al llamado que tú nos haces

a través de las vocaciones que existen en nuestras

 comunidades y por las cuales tú nos llamas.

Permítenos ver las necesidades de otros, 

como así tú conoces las que nosotros tenemos;

y al igual que tus discípulos podamos

 reconocer dónde es que somos necesitados.

Todo esto te lo pedimos en tu nombre Señor Jesús.

Amén.

II. Introducción

Explicar a los jóvenes la importancia que tiene responder al llamado de Jesús.  (Vea el aporte para el animador)

Aporte para el animador

Muchas veces nos preguntamos ¿qué es lo que quiero?, y creemos encontrar una respuesta que en algunas ocasiones no nos satisface.  Pensamos en lo que queremos, literalmente todo el tiempo, ejemplo: quiero comer, quiero despertar,etc., pero nunca nos preguntamos ¿Qué es lo que Jesús quiere para mí?  Pregunta sumamente curiosa para algunos, pero que muchas veces solemos ignorar.  Bueno, acaso alguna vez te has puesto a pensar cuál podría ser la respuesta a eso.  Has pensado cuáles son tus talentos, qué te gusta hacer o qué es lo que te hace feliz…sólo Jesús tiene la respuesta a eso.  Pero cabe entender que para encontrarla hemos de poner de nuestra parte, así como Jesús nos demostró al venir al mundo a servir y no a ser servido.  Siguiendo el ejemplo de Jesús en aquel tiempo seamos servidores, personas que estén disponibles para cuando se necesiten y sobre todo a pesar de las dificultades que en nuestro camino podamos encontrar nunca darnos por vencidos.  Porque cada pequeño grano de mostaza como dice la canción ¡Cuenta!  Y si logramos comprender el llamado que Jesús nos hace lo único que hace falta es aceptarlo para actuar sobre ello.

III. Desarrollo

Buscar en la comunidad recursos como los ministros de la eucaristía, misioneros, entre otros, y planificar (esto debe hacerse con anticipación) para que se pueda llevar a cabo una visita a los enfermos de la comunidad parroquial o a hogares donde se necesite algún servicio (preferiblemente que sea a través de la Iglesia para que se vean resaltadas las vocaciones que ofrece la misma).  Es importante que los jóvenes vivan la experiencia de tener algún encuentro de servicio o apostolado pero de no ser posible buscar algún recurso que pueda contar su experiencia a los jóvenes como los antes mencionados.

V. Oración Final

Padre bueno, gracias porque cada día nos damos cuenta

de tu grandeza y de lo mucho que nos amas.

Te pedimos por todos aquellos que todavía

no conocen tu amor, para que así, como tú nos has

demostrado tu amor, nosotros amemos sin medida

y logremos dar de nuestro amor a todos

los que no te conocen y necesiten de ti como así,

tú lo has hecho al entregar tu vida por nosotros.

Que podamos aceptar lo que tú quieres para nosotros

y actuemos conforme a ello para que algún día

podamos estar junto a ti en tu Reino.

Te lo pedimos en el dulce nombre de Jesús.

Amén.

Triduo Pascual
Triduo Pascual

Ven y sígueme… Y dejándolo todo, lo siguieron

(Mt. 19, 21) 




(Lc. 5, 11)

1ro de abril de 2010 (Jueves Santo)

“Todo el que vive y cree en mí, no morirá jamás...”

(Jn 11, 26)

El don de la vida eterna
Inicio 

Se sugiere un momento de animación festiva, que invite a la celebración.  El motivo: LA VIDA. 

Primer Momento

Bienvenida

Se sugiere utilizar dinámica de integración para crear un ambiente de empatía y poder ser asertivo a la hora de comunicar o transmitir el tema o momento.

Segundo Momento

Charla: Plenitud de la Vida

Introducción

Este momento nos llama a reflexionar sobre la vida y el valor que ésta tiene en nuestro desarrollo como cristiano.  La vida es como la casa que vamos construyendo y dependiendo de los cimientos que tenga y el amor que le dedicamos es como logrará mantenerse erguida y nos hará crecer.  Nuestros actos son como los clavos que unen las paredes o quizás las mismas paredes que darán forma a lo que llamamos vida.  A continuación presentamos material de apoyo que ayudará para el desarrollo de lo que sugerimos sea una Charla sobre la Plenitud de la Vida.  Tomar la vida humana desde puntos de vista distintos para así entrelazarlos o encontrar un punto de fuga en la vida que está bien cimentada, la vida cristiana y sus dimensiones.

La Plenitud de la Vida

NOTA: Se sugiere que, además del material aquí incluido y el complementario anejado, el animador encargado de esta parte, lea la ENCÍCLICA EVANGELIUM VITAE DEL SUMO PONTÍFICE JUAN PABLO II.
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No sólo el específico mandamiento «no matarás» (Ex 20, 13; Dt 5, 17) asegura la protección de la vida, sino que toda la Ley del Señor está al servicio de esta protección, porque revela aquella verdad en la que la vida encuentra su pleno significado.  “He venido para que tengan vida y vida en abundancia”. (Jn 10:10)  Sentido físico de plena vida, vida sin enfermedad física, sentido espiritual de la plenitud de vida.  La dignidad de la vida no sólo está ligada a sus orígenes, a su procedencia divina, sino también a su fin, a su destino de comunión con Dios en su conocimiento y amor.  A la luz de esta verdad San Ireneo precisa y completa su exaltación del hombre: «el hombre que vive» es «gloria de Dios», pero «la vida del hombre consiste en la visión de Dios».  Por ello, concédenos escuchar con corazón dócil y generoso toda palabra que sale de la boca de Dios.  Así aprenderemos no sólo a «no matar» la vida del hombre, sino a venerarla, amarla y promoverla.

Un gran escritor español José María Gironella, cuenta que en diciembre de 1936, iniciada ya la guerra civil española, en un momento en que temían que su vida peligrara en Gerona, decidió pasarse a Francia, y su padre lo acompañó hasta la frontera.  Al pasarla, los gendarmes franceses le registraron y, en sus bolsillos, encontraron un papel que, sin que él lo advirtiera, había introducido su padre momentos antes de cruzar dicha frontera.  Era una brevísima carta que decía: No mates a nadie, hijo.  Tu padre, Joaquín.


La carta era realmente conmovedora, sobre todo en aquel momento.  Porque lo lógico hubiera sido que en esa circunstancia un padre hubiera aconsejado a su hijo: “Ten cuidado, no te maten”.  Pero aquel padre sabía algo muy importante: que es mucho más mortal matar que morir.  El que mata a otro ser humano, queda mucho más muerto, mucho más podrido que el que es asesinado.


Por esta razón Dios, cuando los hombres nacemos, desliza en los bolsillos de nuestra conciencia otra carta que dice: No mates a nadie, hijo. Tu Padre Dios. 


El precepto moral del “no matarás” tiene un sentido negativo inmediato: indica el límite, que nunca puede ser transgredido por nadie, dado el carácter inviolable del derecho a la vida, bien primero de toda persona.  Pero tiene también un sentido positivo implícito: expresa la actitud de verdadero respeto a la vida, ayudando a promoverla y haciendo que progrese por el camino de aquel amor que la acoge y debe acompañarla.

Jesucristo vino a destruir la muerte y a traer vida y a traerla en abundancia, nos dice San Juan en su Evangelio en el capítulo 10.  Y la vida que nos trajo Jesús es la vida eterna.  Y Él lucha y luchará para que nadie nos arrebate esta vida eterna.  Y esta vida eterna traída por Jesús abarca salvar nuestro cuerpo y nuestra alma, es decir, nuestra persona.


¿Quién eres tú para quitar la vida a alguien que está llamado a la vida eterna con Dios?


El escritor americano Louis Begley ha denominado al siglo XX como “réquiem satánico”.  Es un infierno de asesinatos y homicidios, de masacres y crímenes violentos, un compendio de atrocidades.  En el siglo XX se ha matado a más hombres que nunca.  A ese siglo le corresponden el holocausto y la bomba atómica.  ¿Qué hacer?  ¿Dónde ha quedado la vida y la salvación traída por Cristo hace más de veinte siglos?

¡QUÉ MARAVILLOSO ES EL DON DE LA VIDA!  ¿Dónde está el valor de la vida humana?  En que eres imagen y semejanza de Dios.  Al ser creado, recibiste una chispa divina, que nadie puede darnos sino Dios.  Y por tanto, nadie puede quitárnosla, sino sólo Dios, que es el dueño de nuestra vida.  Por eso, el que levanta la mano contra la vida humana ataca la propiedad de Dios.

Además, nuestra vida humana y terrena es grande en vistas a nuestra vida eterna en el cielo.  La vida humana es condición de la vida eterna, a donde estás llamado por Dios para gozar de Él eternamente.  Por eso es tan valiosa a los ojos de Dios tu vida terrena, y por esto es también de un precio inestimable para ti que eres cristiano, porque es el tiempo de atesorar méritos para la vida eterna, que te ganó Cristo con su sangre, muerte y resurrección.  San Jerónimo dijo en cierta ocasión que esta vida es un estadio para los mortales: aquí competimos para ser coronados en otro lugar.


Si has entendido esto que te he dicho, entonces comprenderás que la vida humana es una chispa que salta de Dios.  Nadie tiene derecho a extinguirla.  La vida humana aquí en la tierra es la posibilidad que Dios nos concede de alcanzar la vida eterna en el cielo.  Nadie tiene derecho de despojarnos de ella.  Es Dios quien da la vida.  Sólo Él puede quitarla.


Tu vida es bien noble.  No puedes reducir la vida a lo que decía el filósofo ateo francés Jean Paul Sartre en su obra “La Náusea”: Comer, dormir; dormir, comer.  Existir lentamente, dulcemente, como aquellos árboles, como una botella de agua, como el andén rojo del tranvía.” 


La vida nace en el seno del amor: un hombre y una mujer que se aman colaboran con Dios para dar a un hombre el mayor regalo: la vida, el paso de la nada, al SER.  ¡Qué noble ha de ser la vida humana si Dios nos da este don, en colaboración con tus papás!


Dios te ha dado la vida para poder entrar en comunión contigo.  Por eso con la vida te ha dado una inteligencia para que le puedas conocer, y una voluntad para que le puedas elegir y amar.  ¿Cómo vas a quitar la vida a un hombre, cuando está llamado a encontrarse con Dios y entablar con Él un diálogo en la fe y en el amor, a través de la oración y los sacramentos, aquí en la tierra; y después en la otra vida, mediante la visión cara a cara con Dios?  No tienes ningún derecho a privar a un hombre de lo más noble que hay: conocer y amar a Dios aquí en la tierra, y gozar de Él después en la eternidad.


Te habrás dado cuenta cómo cada hombre aprecia su propia vida y la defiende al máximo; incluso los que se quejan de su vida están defendiéndola en el fondo, pues piden mejores condiciones para vivir, protestan porque quisieran vivir de otra manera.

 

¡Todos queremos vivir!

 
El problema nace a la hora de considerar la vida de los demás frente a los propios intereses.  Así, por ejemplo, se prefiere recurrir al aborto antes que a la promoción de un recto uso de la sexualidad; se prefiere recurrir a la eutanasia antes que a un interés eficaz por los ancianos y los marginados; se prefiere recurrir a grandes campañas contra la natalidad en el tercer mundo antes que a planes eficaces de desarrollo y colaboración económica; se prefiere el uso de la guerra y el terrorismo al diálogo y la confrontación democrática, y en general, la vida humana viene supeditada a otros intereses que tienen mucho menos valor.


Ante todo esto, tú debes proclamar y defender la dignidad de la vida humana.  La dignidad del hombre es un valor absoluto, y la vida humana, un valor en sí misma que siempre ha de ser defendida, protegida y potenciada, independientemente de lo que diga la mayoría o los medios de comunicación o tu propia sensibilidad. 


Por eso, no debes medir el valor del hombre desde un punto de vista industrial o comercial, como se hace hoy día.  Así la persona humana es cotizada por su eficacia, y se considera al hombre más por el tener que por el ser.  Ahí tienes la concepción materialista de la vida: vales por lo que produces y tienes, y no por lo que eres.  Nunca debes aceptar esta concepción del hombre.


Fíjate a dónde te llevaría esta postura: porque eres minusválido, no sirves…se te puede matar; porque tuviste un accidente y quedaste hemipléjico, no sirves…se te puede matar; naciste con una deficiencia mental o corporal, no sirves…se te puede descartar ya desde el seno de tu madre; ya estás anciano y sufres mucho, no sirves…se te puede aplicar la eutanasia. 

Debes alzar la voz fuerte contra esta injusticia y estos crímenes.  El mandamiento de Dios es bien claro: “No matarás”.

Alza la voz como lo hizo el Papa Juan Pablo II en Denver el día 14 de agosto de 1993 a los jóvenes: Con el tiempo, las amenazas contra la vida no disminuyen; al contrario, adquieren dimensiones enormes.  No se trata sólo de amenazas procedentes del exterior, de las fuerzas de la naturaleza o de los Caínes que asesinan a los Abeles; no, se trata de amenazas programadas de manera científica y sistemática.  El siglo XX será considerado una época de ataques masivos contra la vida, una serie interminable de guerras y una destrucción permanente de vidas humanas inocentes.  Los falsos profetas y los falsos maestros han logrado el mayor éxito posible”.


La vida humana es un don, es algo precioso que te es dado, que recibes gratuitamente de Dios a través de tus padres.  En el camino de la vida adquieres la conciencia de ser una persona y también un sujeto individualizado e irrepetible.  Desde el punto de vista cristiano, estás hecho a imagen y semejanza de Dios; tu vida procede del Ser Supremo y, por la creación, eres verdaderamente su hijo.  Esta filiación es elevada sobrenaturalmente por el sacramento del bautismo, que te asocia a Jesucristo con una nueva creación y un nuevo amor.

 
De aquí procede la sacralidad de la vida humana, de tu vida humana.  Este valor persiste durante toda tu existencia desde el inicio de la concepción en el seno de la madre, hasta su término natural en el momento de la muerte.  Dios es el señor y el dueño de la vida de cualquier hombre y mujer.

Si no reconoces tu problema: no puedes ser sano.  El pecado como reducción a la Plenitud de la Vida.  Sólo quien reconoce que su propia vida está marcada por la enfermedad del pecado, puede redescubrir, en el encuentro con Jesús Salvador, la verdad y autenticidad de su existencia, según sus mismas palabras: « No necesitan médico los que están sanos, sino los que están mal.  No he venido a llamar a conversión a justos, sino a pecadores » (Lc 5, 31-32). 

Para descubrir lo que es el pecado necesitamos reconocer que nuestra vida está íntimamente relacionada con Dios, que existimos como seres humanos desde un proyecto de amor maravilloso.  Es entonces cuando nos damos cuenta de que Dios llama a cada uno de sus hijos a una vida feliz y plena en el servicio a los hermanos, y que nos pide, para ello, que vivamos los mandamientos.

Porque existe Dios, porque tiene un plan sobre nosotros, entonces sí que podemos comprender qué es el pecado, qué enorme tragedia se produce cada vez que optamos por seguir nuestros caprichos: nos apartamos del camino del amor.

Al mismo tiempo, si al mirar a Dios reconocemos que existe el pecado, también podemos descubrir que existe el perdón, la misericordia, especialmente a la luz del misterio de Cristo.  Lo dice de un modo sintético y profundo el Compendio del Catecismo de la Iglesia Católica, en el 392: “El pecado es «una palabra, un acto o un deseo contrarios a la Ley eterna» (San Agustín).  Es una ofensa a Dios, a quien desobedecemos en vez de responder a su amor.  Hiere la naturaleza del hombre y atenta contra la solidaridad humana.  Cristo, en su Pasión, revela plenamente la gravedad del pecado y lo vence con su misericordia”.


Es cierto que nos cuesta reconocer que hemos pecado.  Pero hacerlo es propio de corazones honestos y valientes: llamamos a las cosas por su nombre, y reconocemos que nuestra vida está profundamente relacionada con Dios y con su Amor hacia nosotros.  Reconocer, por tanto, el pecado nos permite invocar, aceptar, celebrar la misericordia (según una hermosa fórmula usada por el Papa Pablo VI en su “Meditación ante la muerte”.  De lo contrario, nos quedaríamos a medias, como tantas personas que ven sus pecados con angustia, algunos incluso con desesperación, sin poder superar graves estados de zozobra interior.

Es triste haber cometido tantas faltas, haberle fallado a Dios, haber herido al prójimo.  Es doloroso reconocer que hemos incumplido buenos propósitos, que hemos cedido a la sensualidad o a la soberbia, que hemos preferido el egoísmo a la justicia, que hemos buscado mil veces la propia satisfacción y no la sana alegría de quienes viven a nuestro lado.  Pero la mirada puesta en Cristo, el descubrimiento de la Redención, debería sacarnos de nosotros mismos, debería llevarnos a la confianza: la misericordia es mucho más fuerte que el pecado, el perdón es la palabra decisiva de la historia humana, de mi vida concreta y llena de heridas.

De esta manera, podremos afrontar con ojos nuevos la realidad del pecado, de nuestro pecado y del pecado ajeno, con la seguridad de que hay un Padre que busca al hijo fugitivo: así lo explica Jesús en las parábolas de la misericordia (Lc 15), y, en el fondo, en todo su mensaje de Maestro bueno.  Descubriremos entonces que si ha sido muy grande el pecado, es mucho más poderosa la misericordia (cf. Rm 5).  Estaremos seguros de que el amor lleva a Dios a buscar mil caminos para rescatar al hombre que llora desde lo profundo de su corazón cada una de sus faltas.

Juan Pablo II hizo presentes estas verdades en su encíclica “Dives in misericordia” (Publicada en el año 1980).  Entre sus muchas reflexiones, el Papa indicaba que “la Iglesia profesa y proclama la conversión.  La conversión a Dios consiste siempre en descubrir su misericordia, es decir, ese amor que es paciente y benigno a medida del Creador y Padre; el amor, al que «Dios, Padre de nuestro Señor Jesucristo» es fiel hasta las últimas consecuencias en la historia de la alianza con el hombre: hasta la cruz, hasta la muerte y la resurrección de su Hijo.  La conversión a Dios es siempre fruto del «reencuentro» de este Padre, rico en misericordia”  (Dives in misericordia. 13).

También el Papa Benedicto XVI, en su Encíclica Deus Caritas Est, evidenció la grandeza y profundidad del perdón divino: “El amor apasionado de Dios por su pueblo, por el hombre, es a la vez un amor que perdona.  Un amor tan grande que pone a Dios contra sí mismo, su amor contra su justicia.  El cristiano ve perfilarse ya en esto, veladamente, el misterio de la Cruz: Dios ama tanto al hombre que, haciéndose hombre él mismo, lo acompaña incluso en la muerte y, de este modo, reconcilia la justicia y el amor” (Deus Caritas Est N. 10).

El misterio de la Cruz, de la misericordia, está presente en el sacramento de la Penitencia.  Pero, de modo especial, en la Eucaristía.  Allí no sólo recordamos, sino que participamos nuevamente en la entrega del Hijo al Padre, en la donación del Amor más grande, que por salvar al esclavo no dudó en entregar al Hijo, como recordamos en el solemne pregón que se canta en la Vigilia Pascual.


Con los ojos puestos en el Crucificado, que también es el Resucitado, podemos descubrir la maldad del pecado y la fuerza de la misericordia.  Desde el abrazo profundo de Dios Padre nace en los corazones la fuerza que acerca al sacramento de la confesión, el arrepentimiento profundo que aparta del mal camino, la gratitud que lleva a amar mucho, porque mucho se nos ha perdonado (cf. Lc 7,37-50).  Son verdades que los mismos sacerdotes necesitan vivir en lo más profundo de su alma, son verdades que necesitamos transmitir como una experiencia maravillosa a la que todos están invitados.
Tercer Momento

Vocación humana; realizarnos como personas 

Objetivo

Profundizar sobre nuestra orientación vocacional, reconociendo en ella un llamado de Dios a realizamos como personas.  Realizarnos como personas incluye y fomenta la vida misma.  La vida se presenta como regalo y medio para realizarla plenamente.

Motivación

Se sugiere comenzar con el cuento “El águila real” del P. Anthony de Mello.

“Un hombre se encontró un huevo de águila.  Se lo llevó y lo colocó en el nido de una gallina de corral.  El aguilucho fue incubado y creció con la nidada de pollos.  Durante toda su vida, el águila hizo lo mismo que hacían los pollos, pensando que era un pollo.  Escarbaba la tierra en busca de gusanos e insectos, piando y cacareando.  Incluso sacudía las alas y volaba unos metros por el aire, al igual que hacen los pollos.  Después de todo, ¿no es así como vuelan los pollos?  Pasaron los años y el águila se hizo vieja.  Un día divisó muy por encima de ella, en el límpido cielo, una magnífica ave que flotaba elegante y majestuosamente por entre las corrientes de aire, moviendo apenas sus poderosas alas doradas.  La vieja águila miraba asombrada hacia arriba: ¿Qué es eso?, preguntó a una gallina que estaba junto a ella.  “Es el águila, rey de las aves” respondió la gallina.  “Pero no pienses en ello.  Tú y yo somos diferentes de él”.

El animador invita a comentar libremente sobre las siguientes preguntas:

· ¿Por qué el águila nunca supo quién era realmente?

· ¿Qué enseñanza nos quiere dar el autor?

El animador orienta el diálogo, y comenta que todos hemos sido creados para realizar una tarea en este mundo, pero muchos no sabemos reconocer cuál es esa tarea y a veces nos equivocamos como el pequeño aguilucho.  El reconocer y definir aquello que queremos ser es así mismo una tarea de esta etapa de la juventud.

Descripción de la Experiencia:

Para este momento el animador propone un ejercicio personal.  Reparte una hoja a cada uno con “el escudo de mi vida” y pide que respondan brevemente a las preguntas:

· ¿Qué pienso hacer de mi vida en el futuro? 

· ¿Cómo pienso lograrlo?

· ¿Qué obstáculos se me presentan?

Luego se forman tríos y propone que cada uno comparta el ejercicio realizado.  Para ello planteará las siguientes preguntas:

· ¿Qué hemos descubierto en este ejercicio?

· ¿Qué aspectos hemos tenido en común?

Luego se comparte en el grupo o asamblea lo conversado y el animador recoge en un papelógrafo los aspectos principales.

Análisis de la Experiencia:

El animador invita a analizar la experiencia a través de un trabajo grupal.  Pide que se formen grupos de 3 ó 4 y respondan las siguientes preguntas:

· ¿Cuáles son las causas que nos impiden tener claridad en nuestro proyecto de vida personal?

· ¿Qué elementos del ambiente familiar, social, educativo y cultural favorecen una mejor definición de nuestro proyecto de vida?

Luego el animador pide que expresen sus conclusiones en el PLENARIO y presenta el siguiente aporte:

Todos los seres humanos estamos llamados a realizarmos como personas.  Esta es nuestra vocación humana.  Las diversas maneras de entender el desarrollo vocacional han reducido su sentido profundo.  La sociedad moderna ha influenciado haciéndonos creer que la “realización personal” está íntimamente ligada al éxito y la fortuna.

La vocación humana está referida a lo que somos en lo más profundo de nuestro ser más que aquello que lograremos ser como producto de nuestros actos.  Nos coloca frontalmente con nuestra naturaleza, al núcleo de lo que somos y que permanece aún con nuestra evolución personal.  Este es el sueño de Dios para nosotros: vivir según su proyecto para cada uno de nosotros.

Cuarto Momento 

Discernimiento Cristiano

Todos los seres humanos estamos llamados a esto, a vivir según el proyecto de Dios, diferenciando dos niveles:

· En el ámbito de las ocupaciones profesionales (diversas profesiones, tareas).

· En el ámbito de los estados de vida (vida matrimonial, vida consagrada y vida laica!).

La fe nos permite dar un sentido más profundo a la vocación entendiéndola como la respuesta que damos a Dios, haciendo de nuestra vida lo que él quiere. 

Para ello la definición de nuestra vocación debe pasar por la experiencia del discernimiento.  Entendemos por discernimiento el ejercicio que nos permite distinguir, reconocer, identificar y optar por los caminos que Dios nos invita a recorrer para la auténtica realización personal.

Para ello debe conjugarse estos 3 elementos:
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También podemos mencionar algunos elementos que influyen en la definición de nuestra vocación:

· La falta de conocimiento personal que nos impide reconocer y valorar las propias capacidades, habilidades potencialidades, que nos hacen seres únicos y distintos.

· El factor económico que limita nuestras posibilidades de estudios y condiciona nuestras preferencias y elección vocacional. 

· Los medios de comunicación social que generan en nosotros falsas expectativas acerca de la felicidad y el auténtico desarrollo. 

· Las posibilidades de trabajo que nos ofrece el medio, son nulas y no satisfacen nuestras expectativas laborales, sobre todo en un marco legal que desfavorece el empleo juvenil.

Por otro lado, existen también elementos que favorecen:

· La cobertura educativa que permite un mejor conocimiento de las capacidades personales y el trabajar los intereses e inclinaciones vocacionales.

· La conciencia de la importancia que tienen los laicos en el desarrollo de la evangelización del mundo.

Por ello, es necesario que fundamentemos nuestras expectativas vocacionales sobre una reflexión sólida y contemos con un plan de vida que nos permita alcanzar logros en el desarrollo de nuestra personalidad: actitudes, sentimientos, valores, capacidades, etcétera.
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El animador invita a reflexionar sobre el texto de Mateo 7, 24-29, en el que Jesús nos da a entender que nuestras aspiraciones vocacionales tienen que estar cimentadas como la casa edificada sobre la roca.

“Si uno escucha estas palabras mías y las pone en práctica, dirán de él: aquí tienen al hombre sabio y prudente, que edificó su casa sobre roca.  Cayó la lluvia, se desbordaron los ríos, soplaron los vientos y se arrojaron contra aquella casa, pero la casa no se derrumbó, porque tenía los cimientos sobre roca.  Pero dirán del que oye estas palabras mías, y no las pone en práctica: aquí tienen a un tonto que construyó su casa sobre arena.  Cayó la lluvia, se desbordaron los ríos, soplaron los vientos y se arrojaron contra esa casa: la casa se derrumbó y todo fue un gran desastre.  Cuando Jesús terminó este discurso, la gente estaba admirada de cómo enseñaba, porque lo hacía con autoridad y no como sus maestros de la Ley.” 

Luego de escuchar la lectura invita a responder las siguientes preguntas:

· ¿Qué invitación me hace Jesús en esta lectura?

· ¿Qué elementos nuevos puedo considerar para definir mi proyecto de vida, mi VOCACION?

Luego pide que todos vayan dejando sus escudos personales alrededor del cirio encendido y manifiesten una petición.

Puede terminarse con el canto “El profeta”.

EL PROFETA

Antes que te formaras

dentro del vientre de tu madre antes que tú nacieras

te conocía y te consagré.

Para ser mi profeta

de las naciones yo te escogí, irás donde te envíe

y lo que te mande proclamarás.

Tengo que gritar

tengo que arriesgar

¡Ay de mí si no lo hago!  ¿Cómo escapar de Ti, cómo no hablar

si tu voz me quema dentro?  Tengo que andar

tengo que luchar

¡Ay de mí si no lo hago!  ¿Cómo escapar de Ti, cómo no hablar

si tu voz me quema dentro?

No temas arriesgarte

porque contigo yo estaré;

no temas anunciarme

porque en tu boca yo hablaré.

Te encargo hoy mi pueblo

para arrancar y derribar

para edificar, destruirás y plantarás.

Quinto Momento

Construir una Vida 

[image: image9.jpg]


[image: image10.jpg]


[image: image11.png]VPDDDD D DD

z zZ _ Z < 4 Z . Z z z

A AN

“MAESTRO BUENO, ;QUE DEBO HACER
PARA GANAR LA VIDA ETERNA?”

Pastoral Juvenil Arquidiocesana
Arquididcesis de San Juan de Puerto Rico

D S S N



[image: image1.png]


[image: image2.png]I ontratista lament gus un empleado,

gl an valioso deara s cmpresa. Entonces.

[ ol comimero g comoyoraura
casa mis, como un vor personsl.

H carpinters acedic
ecacente queno poi ]
Goryrim e e Trabejo
chapsersmente yeon
mateile de malscalidad
P un desafornado ol
i ryector e g
o




[image: image3.png]Cuandoel capintexo termind.
sulibor ol empleado f 2
insposcionsr T viviendi
Sequidament, o enregh o
Have d a casaal carpinersy
anadic

Fataes s casa. Acépiela
como un regalo e i i

El carpintero qued perpleio
avergonzado, Sihubies sabido que la
casacra para ¢, habria pucsio micho.
R ——.






Dinámica Sugerida: Construyendo el edificio de tu vida.

Objetivo

Que el joven contextualice de manera concreta la necesidad de cimientos fuertes para que soporten la estructura.  La vida necesita cimientos (valores) para poder sostener su edificio (la persona).

Materiales para cada grupo

a. Un pedazo de papel de estraza o papel “bond” 24”x 36”

b. Tres pedazos de cinta adhesiva

c. Tres vasos desechables de 12 onzas.

Instrucciones

· Antes que todo, la dinámica es en silencio, nadie puede hablar es una dinámica que ayuda al desarrollo de la comunicación no verbal.

· Se dividirán en grupos de 3 ó 4 personas.

· Los jóvenes deben construir una torre donde se unan el papel, los vasos y la cinta adhesiva.

· Todos los materiales deben ser usados.  No se permite el uso de materiales exteriores a los provistos.

· Luego de construidas las torres, todas se colocan en un lugar para que un animador sople las mismas y así ver cuán fuertes son los cimientos de la torre construida.

Solución

· El modelo que sobreviva la prueba de viento es el mejor cimentado.

· El modelo recomendado es en forma de cono usando los tres vasos como soporte principal de la estructura.

Reflexión

Nuestras vidas necesitan soporte o cimientos para que puedan sobrevivir la tormenta de tentaciones y pecado que nos rodea y agobia en el diario vivir.  La vida es regalo de amor de Dios hacia nosotros y por consiguiente debemos tratar que ésta se mantenga en pie en todo momento declarando que Dios obra en ti y para su Gloria él te mantiene en pie porque Dios es el cimiento más fuerte por excelencia.  Ningún edificio (persona/vida) se caerá si Dios es la base de su desarrollo.
Charla Conclusiva

Jesús nos amó primero… se entregó primero

· Radicalidad, adhesión a Cristo, obediencia libre y amorosa a la voluntad del Padre.  “Padre, si es posible, aparta de mi este cáliz, pero que no se haga mi voluntad sino la tuya.” (Lc. 22,42)

· Jesús se entrega en la cruz para darnos vida y vida en abundancia.

· Nos amó tanto que dejó instituida la eucaristía para nuestro gozo y para qua la eucaristía sea el centro de nuestras vidas. 

· La eucaristía nos permite vivir y palpar de cerca de Jesús.

· Es tiempo de reflexión y sobre todo de crecimiento.

· La eucaristía debe acompañarnos en todo momento y lugar siendo o tomando así un lugar importante en nuestras vidas.

· Un día como hoy Jueves Santo Jesús deja instituida la eucaristía para que de ese modo se celebrase su vida y sobre todo su muerte salvadora, sanadora y santificadora.

· Jesús pide que le sigamos en el camino a la perfección.

· Estamos llamados a seguir el ejemplo de Jesús vivir a plenitud y seguir la enseñanzas que se nos han dejado. 

· La cúspide de la perfección es el amor y esta cúspide es alcanzada por Jesús mismo al dejar su vida y derramar su sangre preciosa e inocente por nosotros para ser liberados. 

Sentido del Día = Jueves Santo 

Compartir celebración eucarística con la Comunidad 
2 de abril de 2010 (Viernes Santo)

La Vida no tiene sentido, hasta que se entrega 

(Mt 16: 25 // Fl 1:21)

Primer Momento

Vía crucis: Vivir el Camino de la Cruz 

Se recomienda que los jóvenes participen del vía crucis comunitario, si este se lleva a cabo en la mañana y luego saltar al segundo momento del día.  Se incluye al final del tema, un vía crucis actualizado, como Anejo I.
Segundo Momento

¿Cómo vivir hoy el camino de la cruz?

Se puede comenzar con un diálogo utilizando las siguientes preguntas o algunas similares: 

· ¿Cómo te viviste el vía crucis?

· ¿Te sentiste cercano a Jesús en ese momento?

· ¿Sentiste su dolor?

· ¿Crees que Jesús tenía que pasar por eso?

· ¿Qué papel jugó María en el vía crucis?

Actividad: Reconocer al Jesús crucificado de nuestro tiempo

Recursos

Láminas que representan las nuevas estaciones del vía crucis (cruces que tengan en el centro diversas fotos de los crucificados de hoy).  Junto a cada cruz se coloca un cartel que actualiza el Viernes Santo.  (Por ejemplo: Jesús enfermo de SIDA, Jesús sin trabajo, Jesús vagabundo, etcétera).

Actividad

1. Observar los afiches del “Viernes Santo hoy” que se han traído.  En ellas se reflejan los dolores que los jóvenes viven hoy día.

2. En cada estación se describe de distintas maneras los signos de muerte de la realidad juvenil, a través de imágenes de periódicos, revistas, que ilustren las situaciones de marginalidad, angustia y dolor.

3. Se comparten los nombres de personas concretas o las realidades en donde se saben que se viven estas angustias y se reza una oración por cada situación.  Puede utilizarse una frase como: “Señor Jesús sabemos que estás presente crucificado, acompañando el dolor de...”

La experiencia

Queremos reconocernos en los personajes que fueron testigos de la Resurrección, para así cooperar en las pequeñas resurrecciones de todos los días. 

Recursos: Texto bíblico, música suave.

Actividad

1. El animador invita a buscar un lugar cómodo desde el cuál se pueda escuchar con detenimiento y tranquilidad la lectura bíblica: Jn 20,1-20. 

2. Luego del ejercicio, se comparte en grupos lo imaginado y las siguientes preguntas.

· ¿Quiénes son los personajes?

· ¿Qué sentimientos describen?

· ¿Con cuál te sientes más identificado y por qué?

· ¿Cómo los afecta esta situación de muerte?  ¿Qué sienten?

· ¿Cómo se transforma ese sentimiento en alegría, en signo de vida?
3. A cada pequeño grupo se le da una o más estaciones para que busque en los diarios y revistas “Buenas Noticias” que se relacionen con la esperanza, la alegría, la promoción humana, con gente que trabaje voluntariamente...reconociendo cómo se dan también en nuestra realidad pequeñas pero poderosas resurrecciones. 

4. En plenario se comparten las buenas noticias encontradas. 

5. A través de ellas, se van transformando las estaciones de “Viernes Santo hoy” en “Domingo de Pascua hoy”, viendo cómo hay signos de vida que acompañan y redimen las cruces que nuestro pueblo vive hoy. 

6. Para construir este signo se pueden transformar los carteles de las estaciones de la siguiente manera: 

Se colocan flores junto a las cruces y se reemplazan las palabras que identifican el dolor y la muerte por palabras que simbolicen la Resurrección, palabras que contradigan el sentido a la primera idea.  Por ejemplo, donde decía “JESÚS HAMBRIENTO” poner “JESÚS ALIMENTADO”.

El discernimiento

Meditar el vía crucis de los que hoy son condenados a muerte, rescatando las noticias de solidaridad y justicia, vemos que es posible la resurrección que esperamos con Fe y Esperanza.  La cruz de Cristo y la nuestra, se viven esperando la resurrección… Sólo así, la cruz, la entrega, la muerte tendrá verdadero sentido.

Aporte para el animador
Cruz y Resurrección

Si sólo anunciamos la cruz sin la resurrección, acabaremos por magnificar el dolor y dejaremos las lágrimas sin consuelo.  Si predicamos la resurrección sin la cruz, caeremos en una ideología indiferente a los que sufren.  Proclamamos la unidad del misterio pascual: aquel que fue rechazado y crucificado, es el mismo exaltado y resucitado.  La resurrección sólo tiene sentido en el telón de fondo de la lucha de Jesús en favor de la vida y del Dios vivo.  A su vez la muerte de cruz sólo se comprende como condenación por parte de los que se opusieron al proyecto de vida del Reino.

Tensión entre vida y muerte

En la tensión entre ser protagonistas de la vida nueva y entre padecer y luchar contra un sistema excluyente de muerte, vemos que a lo largo del camino, el protagonismo de la vida nueva siempre va siendo más fuerte que las exclusiones.

La vida siempre renace

Tenemos esperanza y seguridad de una vida que tiene fuerzas para renacer entre la muerte.  Al cuidar la vida y las fuerzas de la esperanza, por más pequeñas que parezcan, alentamos en nosotros una libertad interior para combatir los hechos de muerte.  Es propio de un Jesús Resucitado el que la vida no quede encerrada y ahogada indefinidamente y el que siempre pueda haber soluciones nuevas.  El triunfo de la vida sobre la muerte, se manifiesta en el corazón de nuestra vida comunitaria.  La búsqueda de unidad, diálogo, el ir creciendo en confianza y amistad en el grupo son signos de vida frente a los problemas que tenemos.  También creemos en la fuerza de la vida que se manifiesta en la posibilidad de alternativas sociales, políticas y económicas.  Sentimos que es mentira “que no hay otra salida para los problemas sociales y cotidianos” eso de “está todo perdido”, “que no se puede” sabemos que sí hay salidas, alternativas, que podemos crear, si nos unimos podemos hacer grandes cosas, quizás solos sea más difícil.

Tercer Momento

Ejemplo máximo de obediencia.

Leer y reflexionar sobre las lecturas a continuación, las cuales revelan la obediencia de Jesús y María, que, a pesar del dolor, el sufrimiento, de su cruz, confiaron plenamente en que la voluntad del Padre traería vida, alegría y esperanza.  Resaltar que todos estamos llamados a la misma obediencia al Padre, al Plan Divino, a responder de forma activa y diligente a la vocación que Dios nos hace a cada uno, aunque podamos no entender todo el plan de salvación, estamos llamados a confiar plenamente en él y discernir la voz del Señor en cada decisión tomada.

· Jesús

· Lc. 22,42

· Jn. 12, 27

· Lc. 2, 46-49

· María

· Lc.  1, 26-38

· Jn. 2, 1-5  

Cuarto Momento

Charla: La vida que Jesús nos ofrece con su muerte.

Se propone realizar una charla sobre la vida que Jesús nos ofrece.  Se incluyen algunos puntos que pueden servir para desarrollar dicha charla.  

Puntos a resaltar: 

* Entrega 

* Ejemplo de amor máximo 

* Vida que renueva

* Renacer 

* Vida eterna

* Sacrificio

· Quienes sufren a causa de una existencia de algún modo «disminuida», escuchan de él la buena nueva de que Dios se interesa por ellos, y tienen la certeza de que también su vida es un don celosamente custodiado en las manos del Padre (cf. Mt 6, 25-34).

· Como Jesús, (Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu – Lc. 23,46), cuando la vida está amenazada, sólo debemos acudir al Padre con confianza.

· El proyecto de vida confiado al primer Adán encuentra finalmente su cumplimiento en Cristo.  Mientras la desobediencia de Adán deteriora y desfigura el designio de Dios sobre la vida del hombre, introduciendo la muerte en el mundo, la obediencia redentora de Cristo es fuente de gracia que se derrama sobre los hombres abriendo de par en par a todos las puertas del reino de la vida (cf. Rm 5, 12-21).  Afirma el apóstol Pablo: « Fue hecho el primer hombre, Adán, alma viviente; el último Adán, espíritu que da vida » (1 Cor 15, 45).

· La vida no tiene sentido, hasta que se entrega…quien cree que puede asegurar su vida mediante la acumulación de bienes materiales, como el rico agricultor de la parábola evangélica, en realidad se engaña.  La vida se le está escapando, y muy pronto se verá privado de ella sin haber logrado percibir su verdadero significado: «¡Necio! Esta misma noche te reclamarán el alma; las cosas que preparaste, ¿para quién serán? » (Lc 12, 20). 

· En la Cruz se renueva y realiza en su plena y definitiva perfección el prodigio de la serpiente levantada por Moisés en el desierto (cf. Jn 3, 14-15; Nm 21, 8-9).  También hoy, dirigiendo la mirada a Aquél que atravesaron, todo hombre amenazado en su existencia encuentra la esperanza segura de liberación y redención.

Quinto Momento

Llamados a entregar la vida.

Resaltar el hecho de que TODOS estamos llamados a entregar la vida al servicio del Evangelio y del Reino de Dios, tal y como lo hizo Jesús.  Ahora bien, cada quien deberá hacerlo de manera diferente, única, según sus posibilidades.  Dialogar con los jóvenes a fin de que expresen formas CONCRETAS en que cada uno puede entregar la vida.

Canción: Good Bye, Isabelle Valdez

Meditar en la lectura de Lc. 12, 20 y contestar las siguientes preguntas:

¿Tú entregas tu vida?

¿A quién le entregas la vida?

Sentido del día.

Compartir la Celebración de la Cruz en Comunidad 

3 de abril de 2010 (Sábado Santo)

“Hay de mí si no evangelizo”
(1 Cor. 9:16)
Primer Momento: Yo y mi Vocación

Charla: La Vocación

Introducción

En cada hombre surge inevitablemente la pregunta acerca del sentido de la vida: ¿por qué existo?, ¿qué valor tiene la vida?, ¿qué es lo más importante en este mundo?  La vida se presenta como una realidad sumamente compleja, problemática y a veces incomprensible.  Han pasado miles de años y el hombre por su sola razón no ha podido dar una respuesta satisfactoria.  Como el alfarero que crea y da forma a una vasija, y solamente él sabe cuál es su finalidad, del mismo modo, Dios, el que creó al hombre, sabe para qué lo creo.

¿Qué es la Vocación? 

Dios nos dio la existencia para algo, para un determinado fin, para una misión concreta, de tal modo que, en el cumplimiento de esta misión, alcanzaremos la realización plena.  Dios nos ha llamado a una Vocación.

La Vocación es el llamado que Dios hace a todos los hombres y mujeres para que respondan y cumplan con una misión en la construcción del Reino de Dios en medio de nuestra realidad concreta.  La vocación tiene tres elementos:

LLAMADA.  El llamado es la iniciativa amorosa y gratuita que Dios nos hace para construir su Reino.

RESPUESTA.  Es la aceptación del llamado que nos mueve a actuar.  Debe ser consciente, libre, generosa, alegre y dinámica.

MISIÓN.  Consiste en colaborar en la construcción del Reino de Dios, desarrollando la propia persona y sirviendo a la comunidad, en un estado de vida concreto.

La Vocación tiene tres niveles: 

VOCACIÓN A LA VIDA.
El primer llamado que recibimos de Dios es a la vida, entendida como un don que él nos dio para desarrollarnos plenamente como personas: asumiendo las cualidades y limitaciones propias, así como el contexto político, económico, social, cultural y religioso en que nos encontramos; luchando por vivir la justicia, la libertad y la solidaridad; entablando relaciones de armonía consigo mismo, con los demás, con la naturaleza y con Dios.  La vida es sobre todo un llamado a ser “imagen y semejanza de Dios” (Gn 1,27), a participar de la intimidad con Dios, a entablar una relación de amistad con su creador. 

VOCACIÓN A LA VIDA CRISTIANA.
Sin embargo, Dios no solamente nos llama a la existencia en un mundo que posee sus propios condicionamientos, radicalmente determinados por la finitud y la temporalidad, marcados por la sombra de la muerte.  Dios nos ha dado una vocación que trasciende estos condicionamientos y nos conduce a la plenitud de la vida: la vocación a la vida cristiana.

La vocación a la vida cristiana es el llamado que Dios hace al hombre a través del Bautismo para que crea y siga a Jesucristo en la Iglesia.  El Bautismo es un acontecimiento que marca totalmente la vida del hombre, ya que lo purifica del pecado original, le da la gracia santificante; le hace hijo de Dios, templo del Espíritu Santo, miembro de la Iglesia y lo configura con Cristo Sacerdote, Profeta y Rey, haciéndole participar de su vida, muerte y resurrección.  La vida cristiana, iniciada en el Bautismo, es fundamentalmente seguimiento de Cristo, con todo lo que ello implica: pensar, orar, servir, amar y actuar como él, con miras a cumplir la voluntad del Padre, es decir, la construcción del Reino de Dios 

VOCACIONES ESPECÍFICAS.
La vida cristiana, a la cual están llamados todos los hombres y mujeres, tiene varios modos de concretización.  Son caminos igualmente válidos y necesarios que nos conducen a la santidad de la vida en la fe, y que reciben el nombre de vocaciones específicas:

Las vocaciones específicas son el llamado que Dios hace a una persona en particular a vivir su vida de un modo especial en la Iglesia.  Son tres las vocaciones específicas:

Vocación laical.

Vocación a la vida religiosa.

Vocación al ministerio ordenado.
Segundo Momento: El Llamado

Iluminación Bíblica.  Técnica del Museo: “El llamado de Jesús” 


Se coloca alrededor del salón de temas una serie de imágenes que representan los diversos momentos del llamado de Jesús con una respectiva explicación bíblica.  Los textos son los siguientes:

· Lc 1, 26-38: El anuncio del ángel Gabriel a la Virgen María.

· Lc 2, 1-20: El nacimiento de Jesús.

· Lc 2, 41-52: El niño Jesús perdido y hallado en el Templo.

· Lc 3, 21-22: El bautismo de Jesús.

· Lc 4, 16-20: Jesús proclama su misión en la sinagoga de Nazaret.

Los jóvenes pasan a observar cada una de las imágenes con su explicación, a manera de museo, e irán anotando lo que más les llama la atención.

Reflexión Personal

Cada joven, de manera personal, responderá a las siguientes preguntas:

· ¿Cómo descubrió Jesús el llamado de Dios?

· ¿Qué acciones y actitudes debes asumir de ahora en adelante para descubrir el llamado que Dios te hace?

Aporte para el animador

Jesús tuvo que pasar por un largo proceso para discernir cuál era su vocación.  Este discernimiento lo llevó a cabo principalmente en la experiencia de fe del pueblo sencillo (bautismo de Juan), en el encuentro con su Padre (en el Templo), en la lectura de la Escritura (sinagoga de Nazaret), en el ambiente de una familia santa (José y María), y en las necesidades de un pueblo hambriento, sobre todo, de la misericordia de Dios.

Tercer Momento: La Respuesta

Charla: LA RESPUESTA

La respuesta tiene cuatro características importantes:

1. PERSONAL: No es la familia, sino que soy yo, con mi carácter, mi temperamento, mi personalidad, quien responde.  La respuesta es auténtica, sin imitar.
2. CONSCIENTE: No se responde simplemente por un sentimiento, o por hacer sentir bien a los demás, o a sí mismo, sino que soy consciente de las responsabilidades y obligaciones que la respuesta conlleva.
3. CRÍTICA: No es ver la vocación “color de rosa”; tengo que caer en la cuenta de cuánto me hace falta por caminar, qué me hace falta pulir.
4. DINÁMICA: La respuesta no se da en un solo momento, sino que exige dar un “sí” todos los días, por lo que constantemente estamos discerniendo qué es lo que quiere el Señor. 
La respuesta la expresamos de forma global con la palabra Opción.  Optar por algo, implica, no sólo elegir, sino dar todo por ese algo que hemos elegido.  Esto expresa mucho mejor la respuesta que Dios merece.  La respuesta es ponerme yo a disposición de Dios, pero para llegar a esta entrega es necesario todo el proceso de la Historia de la Salvación en la persona.  La respuesta incluye la misión, que es la forma en que respondo.  Jesucristo, quien cumplió plenamente el llamado de su Padre, es el que tiene la única y total respuesta: Él mismo, todo Él y todo lo que hizo es respuesta al llamado del Padre.

Cuarto Momento: La Misión 

Es la tarea evangelizadora que Jesús encomendó a su Iglesia y que es llevada a cabo por la acción del Espíritu Santo.  La misión toma rasgos específicos en cada uno de los convocados en la Iglesia y en las diversas situaciones históricas.  Ya desde el Antiguo Testamento, vemos cómo Dios mueve a personas concretas: pastores, hombres sencillos, trabajadores, campesinos, etcétera.  Para que cumplan un mandato, que tiene un carácter único, irrepetible, provisto de tal fuerza que es capaz de mover el corazón.  El que recibe el llamado no se libra de una cierta duda, desconfianza en las propias fuerzas (vgr. Moisés, Jeremías), o incluso, se resiste a obedecer a Dios (tal es el caso de Jonás, que no quería ir a predicar a Nínive). 

En el Nuevo Testamento, el carácter de la misión adquiere una connotación más específica y total, con la inauguración del Reino de Dios.  En efecto, Jesús, con su predicación, con sus obras, con toda su persona, nos revela el sentido de toda misión: hacer la voluntad del Padre, voluntad que tiene una palabra concreta, el “Reino”.  Así, todo enviado a una misión lo hará siguiendo esta única misión de Jesús, la de llevar la Buena Nueva del Reino de Dios a los hombres. 

Así pues, podemos ver cómo a lo largo de la historia de la Salvación se dan estos elementos de Dios que llama a una vocación específica y el hombre que aún a pesar de su condición, le responde al Señor y cumple la misión, porque sabe que Dios está con él. 

Otro elemento de la misión que podemos destacar es la comunidad.  Es el espacio vital en el cual se desarrolla la vocación misión.  Dios, que ama a su Pueblo, a su Iglesia, a su comunidad, está siempre atento a la escucha de sus gritos y clamores; por eso responde llamando y escogiendo a determinadas personas para el servicio. 

Este servicio se desarrolla para bien de la Iglesia y de toda la humanidad.  Esto es en razón de que la misma Iglesia es evangelizada y evangelizadora, y porque toda la Iglesia tiene una estructura profundamente vocacional: es llamada a la misión, es signo de Cristo, misionero del Padre.

Algunas disposiciones para la misión son:

· Sentido del servicio, caridad, dinamismo.

· Vida de oración y comunión con Dios.

· Disposición, sentido de Iglesia, apertura a los demás.

· Celo por el Reino y por la evangelización.

Quinto Momento

El Sacramento de la Confirmación ¿me compromete?
La Confirmación.  Nos da fuerzas para profesar nuestra fe e infunde en nosotros el Espíritu Santo.


¿Que nos dice la Biblia sobre la Confirmación?

Los Apóstoles impartían este sacramento y tiene que haber sido por mandato de Cristo, pues sólo él puede dar al Espíritu Santo.  Así dijo Jesús “Yo os enviaré al Espíritu Santo (Jn 16:7).

“Al enterarse los apóstoles… que Samaria había aceptado la Palabra de Dios, les enviaron a Pedro y a Juan.  éstos oraron por ellos, pues únicamente habían sido bautizados en el nombre del Señor Jesús.  Entonces les imponían las manos y recibían al Espíritu Santo.” (Hechos 8, 14-17)

Elementos del Sacramento de Confirmación

MATERIA: La imposición de las manos, como se vio en los pasajes bíblicos

FORMA: Instituida por la Iglesia: “Recibe por ésta señal, el don del Espíritu Santo”

MINISTRO:


Ordinario: Los obispos, que son los sucesores de los Apóstoles.



Extraordinarios: Un sacerdote delegado por el Obispo.

Ocasional: En peligro de muerte; el párroco o cualquier presbítero que bautiza a un adulto.

SUJETO: Todo ser humano vivo y ya bautizado.

EFECTOS: Nos da fortaleza para profesar la fe y nos da al ESPIRITU SANTO, con sus siete (7) dones y sus frutos. 

PADRINOS: En la medida de lo posible el que va a recibir la confirmación lleva un padrino, de preferencia, el mismo de bautismo y su obligación será procurar que su ahijado se comporte como verdadero cristiano.

Dinámica Sugerida: Los tipos de católicos
Objetivo

Hacer conciencia de nuestra actuación como cristianos, y buscar un compromiso más concreto con Cristo, con su Iglesia, con nuestro mundo, con nuestro grupo y con nosotros mismos.
Se forman 4 equipos (usar algún juego o dinámica para ello) y a cada uno de ellos se les reparte uno de los 4 puntos, los cuales tendrán luego que representar de la manera que deseen.  Cada equipo leerá el párrafo y dará una conclusión. 

Introducción: A lo largo de nuestra vida, seguramente nos vamos a encontrar, o ya lo hemos hecho, con diferentes tipos de católicos, que se diferencian por los distintos grados de compromiso o de respuesta que le dan a Dios. 

· Nos encontramos primero con un tipo de católico que abunda como el pasto; a éstos los vamos a llamar: católicos de agua.  Son aquellos que lo único que tienen de católicos es el nombre, pues en algún tiempo muy lejano sus padres los bautizaron, pero, aunque son Hijos de Dios, nunca lo han reconocido como Padre.  Son aquellas personas que se dicen católicos ante la sociedad, pero que no van a misa, no comulgan y ni le hablemos de que se confiesen ni de que hagan caridad con algún hermano; ellos simplemente viven su vida al margen de todo Dios que pueda existir.  ¿Conocemos alguno?... Creo que sí. 

· Luego nos encontramos con los católicos de aire, o llamados comúnmente golondrinas, pues vienen, van y vuelven..  Son aquellos que luego de hacer un retiro, un campamento, quedan con todas las fuerzas y son los supercatólicos, pero cuando pasa un poco el tiempo se van porque se aburren.  No le encontraron el verdadero sentido a las cosas, entonces, cuando no pasa algo extraordinario, se cansan; pero luego cuando se sienten mal, necesitan o los llaman vuelven, pero tarde o temprano vuelan hacia lugares más cálidos.  ¿Conocemos alguno?... Creo que sí. 

· Tenemos otro tipo de católicos a los que vamos a llamar católicos de plomo, son los famosos fanáticos, ratones de sacristía, santurrones y que cuando lo vemos venir, generalmente decimos: “¡uh, qué plomo!”... ¿alguno quiere ser así?  Son aquellos que andan con la Biblia bajo el brazo para decir a todos que son católicos, será por eso que cuando abren la Biblia todos salen corriendo.  Este tipo de católicos quiere resolver todo con Padrenuestros pero sin comprometerse. ¿Conocemos alguno?... Xreo que sí.

· Finalmente tenemos al católico al que debemos apuntar, es el que aguanta todo por todos, y que por eso le decimos católico de fierro.  Este tiene de todo un poco, pues distribuye su tiempo entre el compromiso con Cristo, con su familia (que es también su compromiso) y su trabajo o su estudio.  Es aquella persona que no sólo nos va a decir que le pidamos a Dios que solucione nuestro problema, sino que también él nos ayudará, es el católico al cual muchos acuden porque ven en él a un Hombre de Dios, alguien que nunca los va a dejar en banda. 

Conclusión: Y tú.... ¿de que lado estas? 

Jesús te pide que te quedes de su lado.  Nos pide que ante su llamado no nos quedemos callados, aunque nos equivoquemos, pero que le digamos el porqué de las cosas.  Los fariseos, a quienes tanto criticaba Jesús, hacían lo contrario (Mc. 3, 1-6), cuando Jesús les preguntaba algo, ellos solo callaban y cuando Él se retiraba ellos murmuraban contra Él; a Jesús no le gusta que hablen a sus espaldas ¿a ti si? ¡a mi no!; Él quiere que nosotros le digamos las cosas de frente, sino vamos a ser como los ídolos de los que nos habla el salmo 113b, 1-7: tienen boca y no hablan... y aquellos que los siguen son iguales. Por eso Jesús nos pide la actitud de Pedro (¡San Pedro!) quien, aunque a veces meta la pata, se anima a hablar (Mt. 16, 13-23).  Jesús elogia la buena respuesta de Pedro y corrige su respuesta incorrecta, pero sobre el tiene la confianza de edificar su Iglesia... ¡aunque se equivoque!

Y tú.... ¿de qué lado estas? 
Hay muchas maneras de contestar a Jesús, a este llamado que Él nos hace, sólo es necesario que nosotros no preguntemos qué vamos a darle a Jesús, y por supuesto que no podemos darle otra cosa que no sea lo que hemos recibido de Él.  Las cosas que Él nos propone están siempre a nuestro alcance, tan a mano como los clasificados de un diario, a diferencia de que en estos, no siempre encontramos lo que buscamos. 

Anejo I 

Vía crucis

Oración Inicial

María, Madre mía, tú fuiste la primera en vivir el “vía crucis”, el camino de la cruz.  Sentiste cada dolor y cada humillación.  No temiste la burla de la multitud.  Tus ojos siempre estaban puestos en Jesús y Su dolor.  ¿Es ese el secreto de tu fortaleza milagrosa?  ¿Cómo pudo tu corazón soportar tal carga y tanto peso?  Al verlo tropezar y caer, ¿te torturaron los recuerdos de tiempos pasados…Su nacimiento, Su vida escondida y Su vida pública? 

Tú deseabas que todos le amaran.  ¡Qué doloroso fue para tí ver que tantos le odiaban, y le odiaban con una furia diabólica!  Tómame de la mano, acompáñame, en este mi andar del Camino de la Cruz.  Inspira en mí aquellos pensamientos que me harán comprender cuánto Él me ama.  Ilumíname para que pueda yo aplicar cada estación a mi vida diaria y recordar las necesidades de mis vecinos en este Camino del Dolor.

Alcánzame la gracia de entender el misterio, la sabiduría y el Divino amor según pasó de una escena a otra escena.  Concédeme que mi corazón, como el tuyo, sea traspasado por Su dolor y miseria y que me decida a no ofenderle más.  ¿Qué precio pagó para cubrir mis pecados, para abrir las puertas del Cielo para mí y para llenar mi alma con Su propio Espíritu?  Dulce Madre, permite que podamos viajar juntos por este camino y concédeme que el amor en mi pobre corazón pueda darte alguna consolación.

Amén.

Primera Estación 

Jesús es condenado a la muerte

V. Te adoramos, Señor y te bendecimos,
R. que por tu santa cruz, redimiste al mundo.
Mi Jesús, el mundo aún te enjuicia.  Sigue preguntando Quién eres y por qué exiges lo que exiges.  Se hace una y otra vez la misma pregunta: “Si eres el Hijo de Dios, ¿por qué permites que el mundo esté en este estado? ¿Por qué tanto silencio?”

Aunque la arrogancia del mundo me irrita, debo admitir que en silencio, en lo profundo de mi alma, yo también tengo estas mismas preguntas.  Tu humildad me frustra y me incomoda.  Tu fortaleza ante Pilato según bebiste profundamente del poder del Padre, me da la respuesta a mi pregunta: La Voluntad del Padre.  El Padre permite muchos sufrimientos en esta vida, pero todo es para mi bien.  Si sólo pudiera guardar silencio también ante la prudencia del mundo- firme en la fe cuando todo parece perdido- calma cuando acusado injustamente- libre de la tiranía del respeto humano- dispuesto a hacer la voluntad del Padre no importa cuán difícil.

Jesús silencioso, danos las gracias que necesitamos para enfrentar la burla del mundo.  Da al pobre la fortaleza para no sucumbir a su privación, pero ser muy concientes de su dignidad como hijos de Dios.  Concédenos que no nos dobleguemos ante la enfermedad de la gloria mundanal, pero estar dispuestos a ser privados de todo tipo de cosas en vez de perder Tu Amistad.  Mi Jesús, aunque seamos acusados diariamente de ser unos tontos, permite que la visión de la Dignidad Callada de pie ante la Injusticia Monstruosa, nos dé la valentía de ser tus seguidores.

Amén

Segunda Estación

Jesús con la cruz a cuestas

V. Te adoramos, Señor y te bendecimos,
R. que por tu santa cruz, redimiste al mundo.
¿Cómo un ser humano pudo imponerte esa carga sobre tu cuerpo despedazado y sangriento, Señor Jesús?  Cada movimiento de la cruz clavaron más las espinas en Tu Cabeza.  ¿Cómo pudiste evitar que el odio no creciera en tu corazón?  ¿Cómo es que toda esta injusticia no confundió toda tu paz?  La Voluntad de Dios fue duro para Ti- ¿Por qué me quejo cuando se me hace difícil?

Veo injusticia y me frustra y cuando mis planes para aliviarlo parecen inútiles, me desespero.  Cuando veo aquellos que cargan con la pobreza sufren cada vez más se añade más cruz para cruzarse sobre mi corazón lejos de la serenidad.  No logro ver del todo la dignidad de la cruz mientras se lleva con amor.  Preferería estar sin ella.

Mi concepto del mundo es que el sufrimiento, como el alimento, debe ser compartido en partes iguales.  Qué ridículo soy, Señor amado.  De la misma manera que todos no necesitamos la misma cantidad de alimento material, tampoco necesitamos la misma cantidad de alimento espiritual y eso es la cruz en mi vida, ¿no?- un alimento espiritual proporcional a mis necesidades.

Amén

Tercera Estación

Jesús cae por primera vez

V. Te adoramos, Señor y te bendecimos,
R. que por tu santa cruz, redimiste al mundo.
Mi Jesús, me parece, que como Dios, hubieras cargado tu cruz sin vacilación, pero no lo hiciste.  Te caiste bajo su peso para enseñarme que entiendes cuando yo caigo.  ¿Será el orgullo lo que me hace querer brillar aún en el dolor?  Tú no te avergonzaste en caer- en admitir que la cruz era pesada.  Hay personas en el mundo que mi orgullo no tolera, ya que espero que todos sean fuertes, mientras yo soy débil.  Me avergüenzo admitir un fracaso en cualquier cosa.

Si el Padre permite fracasos en mi vida según Él permitió que Tú cayeras, entonces tengo que saber que hay bien en ese fracaso en que mi mente nunca comprenderá.  No puedo concentrarme en los ojos de los demás mientras se fijan en mis caídas.  Antes bien, debo extenderme hacia arriba para tocar esa mano invisible y beber de esa fortaleza invisible por siempre a mi lado.

Jesús débil, ayuda a todos los hombres que tanto intentan ser buenos, pero que su naturaleza está constantemente en oposición a que anden derecho bajo el camino estrecho de la vida.  Levante sus cabezas para ver la gloria por venir más que en la miseria del momento presente.

Tu amor por mí te dio fortaleza para levantarte de tu caída.  Vigile sobre aquellos quienes para el mundo son considerados como siervos inútiles y dales la valentía para ser más interesados en cuanto a cómo están delante de Ti, más que en su prójimo.

Amén

Cuarta Estación 
Jesús se encuentra con su Madre
V. Te adoramos, Señor y te bendecimos,
R. que por tu santa cruz, redimiste al mundo.
Mi Jesús, era una gran tristeza considerar que Tu Dolor causó tanta pena.  Como Redentor, Tú querías que Ella compartiera Tu dolor para la humanidad.  Cuando tus miradas cruzaron en este momento de sufrimiento indecible, ¿qué fue lo que les dio la valentía para seguir sin alivio- sin enojo por tanta injusticia?

Parece como si desearas sufrir todos los dolores posibles para darme un ejemplo de cómo sufrir cuando llega mi tiempo.  Qué humillación para Ti cuando tu Madre te vio en este estado tan penoso- débil - indefenso - sujeto a la misericordia de hombres pecadores- la santidad expuesto a lo maligno en toda maldad.

Cada momento de ese breve encuentro, ¿te pareció una eternidad?  Como he visto tanto sufrimiento en el mundo, hay veces que creo que ya no hay esperanzas.  Hay un elemento de letargo en mis oraciones por la humanidad que dice: “Oraré, pero ¿de qué servirá?  Los enfermos se enferman más y los hambrientos se mueren de hambre.  Pienso en esa mirada entre Tú y María- la mirada que dijo: “Demos este padecimiento al Padre por la salvación de las almas.  El poder del Padre toma todos nuestros dolores y frustraciones y renueva las almas, los salva para una vida nueva- una vida de alegría eterna, dicha eterna.  Vale la pena todo esto.”  Dale perseverancia a los enfermos para que puedan cargar con su cruz de frustración y agonía con amor y resignación por la salvación de otros. 

Amén

Quinta Estación

El Cirineo ayuda a Jesús cargar la cruz

V. Te adoramos, Señor y te bendecimos,
R. que por tu santa cruz, redimiste al mundo.
Mi Jesús, tus tormentadores reclutaron a Simón de Cirene para ayudarte a cargar la cruz.  Tu humildad está más allá de mi comprensión.  Tu poder mantuvo todo el Universo y aún así permites que una de tus criaturas te ayude a llevar una cruz.  Me imagino que a Simón le repugnaba tomar parte en tu vergüenza.  No tenía idea que todos que miraban y se mofaban pasarían al olvido mientras que su nombre pasaría a la historia y a la eternidad como el que ayudó a su Dios en necesidad.  ¿No pasa lo mismo conmigo Jesús amado?  Aún cuando cargo mi cruz con repugnancia como Simón, esto beneficia mi alma.

Si mantengo mis ojos fijos en Ti y miro cómo sufriste, podré soportar mi cruz con mayor fortaleza.  ¿Estabas acaso intentando decirles a aquellos que sufren por el discrimen que tengan valentía?  ¿Acaso Simón fue un símbolo para todos aquellos que son odiados por su raza, color y creencia?

Simón se preguntaba mientras tomaba los maderos en sus hombros, cómo fue escogido él para una carga tan pesada y ahora lo sabe.  Ayúdame Jesús, a confiar en tu amada Providencia según permites que el sufrimiento entre y salga de mi vida.  Hazme entender que Tú lo miraste y lo aguantaste muy a gusto antes de pasármelo a mí.  Tú me miras y me das fuerzas tal como hiciste con Simón.  Cuando entre en Tu Reino sabré, como él lo sabe, las maravillas que Tu Cruz efectuó en mi alma.

Amén.

Sexta Estación

La Verónica enjuga el rostro de Jesús

V. Te adoramos, Señor y te bendecimos,
R. que por tu santa cruz, redimiste al mundo.
Mi Jesús, ¿dónde estaban los cientos de personas a quienes les curaste el cuerpo y el alma?  ¿Dónde estaban cuando necesitabas a alguien que diera la más mínima muestra de consuelo?  Ingratitud habría envuelto Tu Corazón haciendo la cruz casi imposible de llevar.  Hay ocasiones en que yo también siento que todos mis esfuerzos para Tu Reino son estériles y terminan en nada.  ¿Vagaron tus ojos por la multitud buscando el consuelo de un individuo- una señal de pena - una muestra de tristeza?

Mi corazón se regocija con una alegría triste cuando pienso que una mujer, rompiendo contra el miedo y respeto humano te ofrece su lienzo para enjugar Tu Rostro sangriento.  Tu amado corazón, velando por la más mínima señal de amor, ¡imprimió la Imagen de tu Rostro despedazado sobre el lienzo!  ¿Cómo es que Te olvidas por completo de Tí y recompensas un acto tan pequeño de bondad?

Debo admitir, que he estado entre aquellos que han temido conocerte en vez de ser como la Verónica.  A ella no le importó que todo el mundo supiera que te amaba.  Jesús descorazonado, dame esa calidad de alma tan necesaria para testimoniar para difundir Tu Palabra- decirles a las personas de tu amor hacia ellos.  Envía a muchos a tu Viña, así las personas de todas las naciones puedan recibir las Buenas Noticias.  Imprima tu Imagen Divina sobre mi alma y permita que el lienzo de mi condición humana lleve una semejanza perfecta de tu Espíritu de amor.

Amén.

Séptima Estación 

Jesús cae por segunda vez

V. Te adoramos, Señor y te bendecimos,
R. que por tu santa cruz, redimiste al mundo.

Mi Jesús, una de las cualidades hermosas que las personas admiraban en Ti era tu fuerza en el momento de burla- Tu habilidad de levantarte en la ocasión.  Pero ahora, Te caes una segunda vez -aparentemente vencido por el dolor de la Cruz.  Las personas que te juzgaron por las apariencias cometieron un terrible error.  ¡Lo que parecía debilidad era fortaleza sin igual!

Con frecuencia yo también juzgo por las apariencias y casi siempre me equivoco.  El mundo juzga enteramente por este engañoso método de discernimiento.  Desprecia a aquellos que aparentemente dieron lo mejor de sí y que ahora están en necesidad.  Juzga a los pobres como fracasados, los enfermos como inútiles y los ancianos como una carga.  ¡Cuán equivocada es este juicio a la luz de tu segunda caída!  Tu mejor momento fue el más débil.  Tu mayor triunfo fue en el fracaso.  Tu mayor acto de amor fue en la desolación.  Tu mayor prueba de poder fue en esa carencia de fuerza que te tiró a la tierra.

Jesús débil y poderoso, dame la gracia de ver más allá de lo visible y ser más cauteloso de Tu Sabiduría en medio de la debilidad.  Dé a los ancianos, a los enfermos, minusválidos, atrasados mentales, sordos y ciegos el fruto de la alegría para que ellos sean más concientes del regalo de Dios y la gran diferencia entre lo que el mundo ve y lo que el Padre ve, que puedan gloriarse en su debilidad para que el poder de Dios se manifieste.

Amén.

Octava Estación 

Jesús habla con las mujeres de Jerusalén

V. Te adoramos, Señor y te bendecimos,
R. que por tu santa cruz, redimiste al mundo.
Mi Jesús, me asombra tu compasión por otros en tiempo de una necesidad tuya.  Cuando sufro, tengo la tendencia de pensar sólo en mí, pero Tú te olvidaste por completo.  Cuando viste a las mujeres santas llorando por tus tormentos, Tú las consolaste y les enseñaste a profundizar más en Tu Pasión.  Querías que entendieran que el verdadero mal de que tenían que llorar era el rechazo que sufriste del pueblo Escogido- un pueblo separado de otras naciones, quienes se negaron aceptar el Hijo de Dios.

El Acto de Redención daría lugar y nadie sería capaz de quitarte la dignidad de ser Hijo de Dios, pero la maldad, la avaricia, el celo y la ambición en los corazones de aquellos que debieron reconocerte era la causa de llorar.  Estar tan cerca a Dios hecho hombre y echarlo a un lado por completo era el crimen verdadero.

Mi Jesús, temo que hago lo mismo cuando cuelo mosquitos y trago camellos - cuando saco una estilla del ojo de mi hermano y me olvido de la viga en el mío.  Es un gran regalo - este regalo de la Fe.  Es una gracia tan sublime de poseer tu propio Espíritu.  ¿Por qué no adelanto en la vida de la santidad?  No me doy cuenta de los muchos disfraces que utilizas y sólo veo personas, circunstancias, eventos humanos, y no veo la mano querida del Padre guiando todas las cosas.  Ayuda a aquellos que están desanimados, enfermos, solos y viejos para reconocer Tu Presencia en medio de ellos.

Amén.

Novena Estación 

Jesús cae por tercera vez
V. Te adoramos, Señor y te bendecimos,
R. que por tu santa cruz, redimiste al mundo.

Mi Jesús, aún con la ayuda de Simón te caiste una tercera vez.  ¿Me estabas diciendo que hay muchas veces en mi vida que caeré una y otra vez a pesar de la ayuda de mis amigos y seres queridos?  Hay veces cuando las cruces que permites en mi vida son más pesadas que lo que puedo cargar.  Es como si todos los sufrimientos de toda una vida de pronto son comprimidos en el momento presente y es más de lo que puedo soportar.

¿Cuando lloro desde las profundidades de mi alma, “Este sufrimiento es más de lo que puedo soportar,” susurras, “Sí, entiendo”?  Cuando me desanimo después de muchas caídas, ¿me dices en lo más íntimo de mi ser, “Sigue adelante, sé lo difícil que es volver a levantarse”?

Hay muchas personas que son probadas dolorosamente en cuerpo y alma con las debilidades del alcohol y las drogas, quienes intentan una vez tras otra y caen una y otra vez.  A través de la humillación de esta tercera caída, dales la valentía y perseverancia para tomar su cruz y seguirte.

Amén

Décima Estación

Jesús es despojado de sus vestiduras

V. Te adoramos, Señor y te bendecimos,
R. que por tu santa cruz, redimiste al mundo.

Parece que cada paso hacia el Calvario te trajo una nueva humillación, mi Jesús.  Cómo se retorció tu naturaleza sensible al ser despojado de tus vestiduras ante una multitud.  Deseabas dejar esta vida según entraste- completamente apartado de todas las comodidades de este mundo.  Quieres que sepa sin duda que me amaste con un amor desinteresado.  Tu amor para mí te causó sólo dolor y pesadumbre.  Lo diste todo y recibiste nada a cambio.  ¿Por qué me cuesta tanto ser desprendido?

En tu mente amable, querido Jesús, ¿miraste al Padre según estabas levantado en ese monte ventoso, estremeciendo del frío y vergüenza, temblando del miedo, para pedirle que tenga piedad sobre aquellos que violarían su pureza y convertiría el amor en una burla?  ¿Pediste perdón por aquellos que la avaricia les haría mentir, engañar y robar por unas cuantas monedas de plata fría?

Perdónanos a todos, querido Jesús.  Mira al mundo con pena, pues la humanidad ha perdido el camino y los principios de este mundo hacen de la lujuria un juego divertido y el lujo una necesidad.  Desprendimiento se ha convertido simplemente en otra opresión de los pobres y la obediencia la falta de los débiles.  Ten misericordia de nosotros y concede a las personas de hoy día la valentía para ver y conocerse y luz para cambiar.

Amén.

Undécima Estación

Jesús es clavado a la cruz
V. Te adoramos, Señor y te bendecimos,
R. que por tu santa cruz, redimiste al mundo.
Es difícil imaginar a un Dios clavado en una cruz por sus propias criaturas.  ¡Es más difícil aún entender un amor que permitiera que una cosa como esa ocurriera!  Según esos hombres clavaron esos clavos pesados en tus manos y tus pies, querido Jesús, ¿ofreciste el dolor como reparación por algún pecado o debilidad humana en particular?  ¿El clavo derecho era por aquellos que se dedican a la disipación y al aburrimiento?

¿El clavo de la mano izquierda era en reparación por todas las almas consagradas a Ti que viven en tibieza?  ¿Tus brazos extendidos eran para enseñarnos lo mucho que nos amas?  Los pies que caminaron esos caminos calurosos y polvorientos se clavaron rápidos, ¿se encogieron en un mortal desgarro doloroso para reparar por todos aquellos que ágilmente corren por el camino ancho del pecado y propia complacencia?

Parece, querido Jesús, que tu amor te amarró manos y pies mientras tu corazón pedía una devolución de amor.  Parece que gritas desde la cima del monte “Te amo - ven a mí - ves estoy amarrado - no puedo hacerte daño - sólo tú puedes hacerme daño a Mí”.  Cuán duro es el corazón que ve tal amor y se aparta.  ¿No es cierto que yo también me he apartado cuando no acepté la Voluntad del Padre con amor?  Enséñame a mantener mis brazos abiertos al amor, a perdonar y dar un servicio - dispuesto a ser herido más que en herir, satisfecho en amar y no ser amado en recompensa.

Amén.

Duodécima Estación 

Jesús muere en la cruz

V. Te adoramos, Señor y te bendecimos,
R. que por tu santa cruz, redimiste al mundo.
¡Dios está muerto!  Con razón la tierra se estremeció, el sol se escondió, los muertos resucitaron y María estaba ahí de pie aterrada.  Tu cuerpo humano cedió su alma con la muerte, pero tu Divinidad, querido Jesús, continuó manifestando su poder.  Toda la creación se rebeló según la Palabra hecha carne partía de este mundo.  El hombre simplemente era muy orgulloso para ver y muy obstinado para aceptar la verdad.

¡La Redención se logró!  La humanidad ya no tendría una excusa para olvidar cuánto les ama.  El ladrón a tu derecha vio algo que no podía explicar - él vio a un hombre en un árbol y sabía que era Dios.  Su necesidad hizo que viera su propia culpabilidad y Su inocencia.  La Promesa de vida eterna hizo las horas restantes de su tortura soportables.

Un ladrón común respondió a tu amor con profunda Fe, Esperanza y Caridad.  Él vio más de lo que sus ojos le mostraban - él sintió una Presencia que no podía explicar y que no discutiría Él estaba en necesidad y aceptó el camino de Dios diseñado para ayudarle.

Perdona nuestro orgullo, querido Jesús mientras gastamos horas especulando, días discutiendo y muchas veces la vida entera rechazando tu muerte, el cual es un misterio sublime.  Tenga piedad de aquellos a quienes su inteligencia les lleva al orgullo porque nunca sintieron la necesidad de acudir al Hombre de los Dolores para consolación.

Amén.

Décimotercera Estación 

Jesús es bajado de la cruz

V. Te adoramos, Señor y te bendecimos,
R. que por tu santa cruz, redimiste al mundo.
Mi Jesús, con profundo dolor María te recibió en sus brazos y vio todas las llagas que el pecado te había infligido.  María Magdalena miró Tu Cuerpo muerto con terror.  Nicodemo, el hombre tan lleno de respeto humano, quien vino a Ti por la noche, de pronto recibió la valentía para ayudar a José bajarte de la cruz.  Una vez más te rodean sólo algunos de tus seguidores.  Cuando la soledad y fracaso cruzan mi camino, que piense en este momento de abandono y total fracaso - fracaso ante los ojos de los hombres.  ¡Cuán equivocado estaban - cuán erróneo es su concepto de triunfo!  El mayor acto de amor fue dado en desolación y la misión más exitosa fue cumplida y terminada cuando parecía que todo estaba perdido.  ¿No es esto cierto en mi vida, querido Jesús?  Juzgo mis fracasos severamente.  Exijo perfección y no santidad.  Mi idea de éxito es que todo termine bien - de acuerdo a mi gusto.

Dé a todos los hombres la gracia para ver que hacer Tu Voluntad es más importante que el éxito.  Si el fracaso es permitido para mi mayor bien entonces enséñame cómo usarlo a mi ventaja.  Déjame decir como Tú dijiste una vez, que hacer la Voluntad del Padre es mi alimento.  No permitas que los patrones de este mundo tomen posesión de mí o destruya el bien que Tú tienes para mí - de ser Santo y cumplir la Voluntad de Dios con gran amor.  Que pueda aceptar la alabanza o culpa, éxito o fracaso con la misma serenidad.

Amén

Décimocuarta Estación 

Jesús es puesto en el sepulcro
V. Te adoramos, Señor y te bendecimos,
R. que por tu santa cruz, redimiste al mundo.
Mi Jesús, fuiste colocado para descansar en la tumba de un extraño.  Naciste sin bienes de este mundo y moriste desprendido de todo.  Cuando viniste al mundo, hombres durmieron y ángeles cantaron y ahora cuando te despides, la Creación se mantiene en silencio y pocos lloran.  Ambos sucesos estaban envueltos en la oscuridad.  La mayoría de los hombres viven en la misma forma. La mayoría de nosotros vivimos y morimos conociendo y conocidos de pocos.  ¿Nos quieres decir, querido Jesús, lo importante que son nuestras vidas sólo porque estamos cumpliendo la Voluntad del Padre?  ¿Aprenderemos alguna vez la lección de la humildad que nos hace contentos con quiénes somos, dónde estamos y qué somos?

¿Nuestra Fe será lo suficientemente fuerte para ver poder en la debilidad y el bien en los sufrimientos de nuestras vidas?  ¿Nuestra Esperanza confiará lo suficiente como para depender de tu Providencia aún cuando no tenemos dónde reclinar la cabeza?  ¿Nuestra Caridad será lo suficientemente fuerte como para no escandalizarse de la cruz?

Mi Jesús, esconde mi alma en tu corazón mientras estás tendido en el sepulcro solo.  Permita que mi corazón sea como el fuego para mantenerte caliente.  Permita que mi deseo de conocerte y amarte sea como una antorcha para encender la oscuridad.  Permita que mi alma cante suavemente un himno de amor arrepentido según pasan las horas y tu Resurrección se acerca.  Permítame que me regocije, querido Jesús, con todos los Ángeles en un himno de alabanza y acción de gracias por tan gran amor - un Dios tan grande - un día tan grande!

Amén.

Oración de Despedida 

Mi Jesús, he viajado Tu Camino de la cruz.  Parece tan real y me siento tan avergonzado.  Me quejo de mis sufrimientos y encuentro difícil obedecer la Voluntad del Padre.  Mi mente está oprimido por la pobreza, enfermedad, hambre, codicia y odio en el mundo.  Hay muchas personas inocentes que sufren injustamente.  Hay quienes nacen con defectos físicos y mentales.  ¿Entendemos que continúas cargando Tu cruz en las mentes y cuerpos de cada ser humano?  Ayúdame a ver la Voluntad del Padre en cada suceso de mi vida diaria.  Esto es lo que Tú hiciste - viste la Voluntad del Padre en tus perseguidores, en tus enemigos y en tu dolor.  Viste la hermosura de la cruz y la abrazaste como un tesoro deseado.  Mi mente mundana es opacada por la injusticia y sufrimiento y pierdo de vista la gloria venidera.  Ayúdame a confiar en el Padre y reconocer que hay algo grande detrás del más insignificante sufrimiento.  Hay Alguien levantando mi cruz para acomodarlo a mis hombros - hay Sabiduría Divina en todas las molestias pequeñas que fastidian mi alma todos los días.  Enséñame las lecciones contenidas en mi Cruz, la sabiduría de su necesidad, la hermosura de su variedad y la fortaleza que acompaña hasta la más pequeña cruz.  María, mi Madre, alcánzame la gracia para ser Jesús para mi vecino y ver a Jesús en mi vecino.  Amén. 

Anejo II

Marcha del Silencio.

Introducción

Nos hemos reunido en esta tarde, para manifestar nuestra fe en Cristo Jesús, en su gran amor, y para manifestar nuestro apoyo a los planes de Dios, a su causa que es la causa de la justicia, del amor, de la verdad, de la vida y de la paz. 

Quien nos vea, debe entender que nosotros estamos por Cristo y con Cristo, y el que está participando en este caminar debe hacerlo porque está del lado de Cristo, por él y con él.  

Jesús sigue sufriendo hoy en millones de hermanos nuestros, hambrientos, marginados, despreciados, enfermos, atormentados, perseguidos, golpeados, condenados injustamente, y nuestra adhesión a Cristo debe convertirse en adhesión a ellos.  (Pausa) 

Muchas veces sobran las palabras, muchas veces para que las palabras hablen, debe haber silencio.  Sólo en el silencio se oyen las cadenas; sólo en el silencio se oyen los quejidos, los sollozos; sólo en el silencio se oyen las voces enronquecidas y los azotes recibidos.  Iremos pues, recorriendo las calles en pleno silencio, y sólo lo interrumpiremos para motivar nuestro espíritu y nuestras intenciones. 

Iniciemos nuestro caminar con esta oración.

Oración: En el nombre del Padre…. 

Danos, Señor, silencio para que resuene en lo profundo del ser tu Palabra, para que haga eco tu voz.  Danos, Señor, silencio para que nos demos cuenta de que te hemos hecho padecer y morir, no sólo en el Calvario y la Cruz, sino también en el hermano que sufre por la injusticia y nuestra falta de amor.  Danos, Señor, silencio porque las palabras sobran cuando no se hace vivo el amor.  Amén

Los signos que nos ayudarán hoy a motivar nuestras reflexiones son: 

1. La Virgen María: la madre que siempre acompaña al Hijo.  La imagen de la Virgen dolorosa nos enseña a tener fortaleza ante los sufrimientos de la vida.  Encontremos en Ella una compañía y una fuerza para dar sentido a los propios sufrimientos.

2. La Cruz.  Para muchos, signo de muerte; para los cristianos, signo de esperanza, de Vida.

3. La sábana blanca: Jesús fue envuelto en un paño, se encontró atado a la muerte, el domingo.  La sábana será signo de resurrección, de libertad, dice la Palabra de Dios: “Pedro y el otro discípulo llegaron al sepulcro y vieron las vendas en el suelo y el sudario que cubrió su cabeza…”.  Cristo hoy nos invita a salir de nuestras ataduras humanas y a revestirnos del lienzo de la resurrección, de la libertad.

Primera Parada

Lectura Bíblica: Jn. 19, 25-30

Cerca de la Cruz de Jesús, estaba su madre, con María, la hermana de su madre, esposa de Cleofás, y María de Magdala.  Jesús, al ver a la madre y junto a ella al discípulo que más quería, dijo a la Madre: “Mujer, ahí tienes a tu hijo.”  Después dijo al discípulo: “Ahí tienes a tu madre.” Y desde aquel momento, el discípulo se la llevó a su casa.  Después de esto, sabiendo Jesús que todo estaba cumplido, dijo: “Tengo sed”, y con esto también se cumplió la Escritura.  Había allí un jarro lleno de vino agrio.  Pusieron en una caña una esponja empapada en aquella bebida y la acercaron a sus labios.  Jesús probó el vino y dijo: “Todo está cumplido.”  Después inclinó la cabeza y entregó el espíritu.  Palabra de Dios

(Pausa)

Acompañemos a María en su dolor profundo, el dolor de una madre que pierde a su Hijo amado.  Ha presenciado la muerte más atroz e injusta que se haya realizado jamás, pero al mismo tiempo le alienta una gran esperanza sostenida por la fe.  María vio a su hijo abandonado por los apóstoles temerosos, flagelado por los soldados romanos, coronado con espinas, escupido, abofeteado, caminando descalzo debajo de un madero astilloso y muy pesado hacia el monte Calvario, donde finalmente presenció la agonía de su muerte en una cruz, clavado de pies y manos. 


María saca su fortaleza de la oración y de la confianza en que la Voluntad de Dios es lo mejor para nosotros, aunque nosotros no lo comprendamos.  Es Ella quien con su compañía, su fortaleza y su fe nos da fuerza en los momentos de dolor, en los sufrimientos diarios.  

Pidamos la gracia de sufrir unidos a Jesucristo, como María, para así unir los sacrificios de nuestra vida a los de ella y comprendamos que en el dolor, somos más parecidos a Cristo y capaces de amarlo con mayor intensidad.


Segunda Parada

La Cruz nos invita a redescubrir la causa última de la muerte redentora de Jesús.  En el inconmensurable sufrimiento que documenta, el amor de Aquel que “tanto amó al mundo que dio a su Hijo único” (Jn 3, 16) se hace casi palpable y manifiesta sus sorprendentes dimensiones.  Ante ella, los creyentes no pueden menos que exclamar con toda verdad: “Señor, ¡no podías amarme más!”, y darse cuenta en seguida de que el pecado es el responsable de ese sufrimiento: los pecados de todo ser humano.

 
Al hablarnos de amor y de pecado, la Cruz nos invita a todos a imprimir en nuestro espíritu el rostro del amor de Dios.  La Cruz de Cristo nos impulsa a afrontar el aspecto más desconcertante del misterio de la Encarnación, que es también el que muestra con cuánta verdad Dios se hizo verdaderamente hombre, asumiendo nuestra condición en todo, excepto en el pecado.  A todos desconcierta el pensamiento de que ni siquiera el Hijo de Dios resistió a la fuerza de la muerte; pero a todos nos conmueve el pensamiento de que participó de tal modo en nuestra condición humana, que quiso someterse a la impotencia total del momento en que se apaga la vida.

Tercera Parada

Para el creyente, la Sábana santa es espejo del Evangelio.  Si se reflexiona sobre este lienzo sagrado, no se puede dejar de considerar que la imagen presente en él tiene una relación tan profunda con cuanto narran los evangelios sobre la pasión y muerte de Jesús, que todo hombre sensible debe sentirse interiormente impresionado y conmovido al contemplarlo.  Quien se acerca a la Sábana santa es consciente de que no retiene en sí misma el corazón de la gente, sino que nos remite a Aquél a cuyo servicio lo puso la amorosa Providencia del Padre.  Por eso, es justo alimentar la conciencia del precioso valor de esta imagen, que todos ven y nadie, por ahora, logra explicar.  Para toda persona reflexiva es motivo de consideraciones profundas, que pueden llegar a comprometer su vida.  

Así, la Sábana santa constituye un signo verdaderamente singular que nos remite a Jesús, la Palabra verdadera del Padre, e invita a conformar la propia vida a la de Aquél que se entregó a sí mismo por nosotros. 

Cuarta Parada

En la Sábana santa se refleja la imagen del sufrimiento humano.  Le recuerda al hombre distraído por el mundo, el drama de tantos hermanos, y lo invita a interrogarse sobre el misterio del dolor, para profundizar en sus causas.  La impresión del cuerpo martirizado del Crucificado, testimonio de la capacidad del hombre de causar dolor y muerte a sus semejantes, se presenta como imagen del sufrimiento del inocente de todos los tiempos: de las innumerables tragedias que han marcado la historia pasada, y de los dramas que siguen consumándose en el mundo.

Ante la Sábana santa, ¿cómo no pensar en los millones de hombres que mueren de hambre, en los horrores perpetrados en las numerosas guerras que ensangrientan a las naciones, en la explotación brutal de mujeres y niños, en los millones de seres humanos que viven en la miseria y la humillación? ¿Cómo no recordar con piedad y conmoción a cuantos no pueden gozar de los derechos civiles elementales, a las víctimas de la tortura y del terrorismo?

Al evocar esas situaciones dramáticas, la Sábana santa no sólo nos impulsa a salir de nuestro egoísmo; también nos lleva a descubrir el misterio del dolor que, santificado por el sacrificio de Cristo, engendra salvación para toda la humanidad. 

Quinta Parada

La Sábana santa es imagen del silencio. Existe el silencio trágico de la incomunicabilidad, que tiene en la muerte su mayor expresión; y existe el silencio de la fecundidad, propio de quien renuncia a hacerse oír en el exterior, para alcanzar en lo profundo las raíces de la verdad y de la vida. La Sábana santa no sólo expresa el silencio de la muerte, sino también el silencio valiente y fecundo de la superación de lo efímero, gracias a la inmersión total en el eterno presente de Dios. Así, brinda la conmovedora confirmación del hecho de que la omnipotencia misericordiosa de nuestro Dios no ha sido detenida por ninguna fuerza del mal, sino que, por el contrario, sabe hacer que incluso la fuerza del mal contribuya al bien. Nuestro tiempo necesita redescubrir la fecundidad del silencio, para superar la disipación de los sonidos, de las imágenes y de la palabrería, que muy a menudo impiden escuchar la voz de Dios.

Sexta Parada

La Sábana santa nos invita hoy a vivir cada experiencia, incluso la del sufrimiento y de la suprema impotencia, con la actitud de quien cree que el amor misericordioso de Dios vence toda pobreza, todo condicionamiento y toda tentación de desesperación. 

La fe, al recordarnos la victoria de Cristo, nos comunica la certeza de que el sepulcro no es el fin último de la existencia.  Dios nos llama a la resurrección y a la vida inmortal. 

Canto: CD Fue por Ti 

Bendición Final – Despedida (todos deben marcharse en silencio)

Anejo III 

Aporte para el animador 

(Catecismo de la Iglesia Católica)

Artículo 2

El Sacramento de la Confirmación 
1285 Con el Bautismo y la Eucaristía, el sacramento de la Confirmación constituye el conjunto de los "sacramentos de la iniciación cristiana", cuya unidad debe ser salvaguardada. Es preciso, pues, explicar a los fieles que la recepción de este sacramento es necesaria para la plenitud de la gracia bautismal (cf OCf, Praenotanda 1). En efecto, a los bautizados "el sacramento de la confirmación los une más íntimamente a la Iglesia y los los enriquece con una fortaleza especial del Espíritu Santo. De esta forma se comprometen mucho más, como auténticos testigos de Cristo, a extender y defender la fe con sus palabras y sus obras" (LG 11; cf OCf, Praenotanda 

La Confirmación en la economía de la salvación
1286 En el Antiguo Testamento, los profetas anunciaron que el Espíritu del Señor reposaría sobre el Mesías esperado (cf. Is 11,2) para realizar su misión salvífica (cf Lc 4,16-22; Is 61,1). El descenso del Espíritu Santo sobre Jesús en su Bautismo por Juan fue el signo de que él era el que debía venir, el Mesías, el Hijo de Dios (Mt 3,13-17; Jn 1,33- 34). Habiendo sido concedido por obra del Espíritu Santo, toda su vida y toda su misión se realizan en una comunión total con el Espíritu Santo que el Padre le da "sin medida" (Jn 3,34).

1287 Ahora bien, esta plenitud del Espíritu no debía permanecer únicamente en el Mesías, sino que debía ser comunicada a todo el pueblo mesiánico (cf Ez 36,25-27; Jl 3,1-2). En repetidas ocasiones Cristo prometió esta efusión del Espíritu (cf Lc 12,12; Jn 3,5-8; 7,37-39; 16,7-15; Hch 1,8), promesa que realizó primero el día de Pascua (Jn 20,22) y luego, de manera más manifiesta el día de Pentecostés (cf Hch 2,1-4). Llenos del Espíritu Santo, los Apóstoles comienzan a proclamar "las maravillas de Dios" (Hch 2,11) y Pedro declara que esta efusión del Espíritu es el signo de los tiempos mesiánicos (cf Hch 2, 17-18). Los que creyeron en la predicación apostólica y se hicieron bautizar, recibieron a su vez el don del Espíritu Santo (cf Hch 2,38).

1288 "Desde aquel tiempo, los Apóstoles, en cumplimiento de la voluntad de Cristo, comunicaban a los neófitos, mediante la imposición de las manos, el don del Espíritu Santo, destinado a completar la gracia del Bautismo (cf Hch 8,15-17; 19,5-6). Esto explica por qué en la Carta a los Hebreos se recuerda, entre los primeros elementos de la formación cristiana, la doctrina del bautismo y de la la imposición de las manos (cf Hb 6,2). Es esta imposición de las manos la ha sido con toda razón considerada por la tradición católica como el primitivo origen del sacramento de la Confirmación, el cual perpetúa, en cierto modo, en la Iglesia, la gracia de Pentecostés" (Pablo VI, const. apost. "Divinae consortium naturae").

1289 Muy pronto, para mejor significar el don del Espíritu Santo, se añadió a la imposición de las manos una unción con óleo perfumado (crisma). Esta unción ilustra el nombre de "cristiano" que significa "ungido" y que tiene su origen en el nombre de Cristo, al que "Dios ungió con el Espíritu Santo" (Hch 10,38). Y este rito de la unción existe hasta nuestros días tanto en Oriente como en Occidente. Por eso en Oriente, se llama a este sacramento crismación, unción con el crisma, o myron, que significa "crisma". En Occidente el nombre de Confirmación sugiere que este sacramento al mismo tiempo confirma el Bautismo y robustece la gracia bautismal.

Los signos y el rito de la Confirmación
1293 En el rito de este sacramento conviene considerar el signo de la unción y lo que la unción designa e imprime: el sello espiritual.

La unción, en el simbolismo bíblico y antiguo, posee numerosas significaciones: el aceite es signo de abundancia (cf Dt 11,14, etc.) y de alegría (cf Sal 23,5; 104,15); purifica (unción antes y después del baño) y da agilidad (la unción de los atletas y de los luchadores); es signo de curación, pues suaviza las contusiones y las heridas (cf Is 1,6; Lc 10,34) y el ungido irradia belleza, santidad y fuerza.

1294 Todas estas significaciones de la unción con aceite se encuentran en la vida sacramental. La unción antes del Bautismo con el óleo de los catecúmenos significa purificación y fortaleza; la unción de los enfermos expresa curación y el consuelo. La unción del santo crisma después del Bautismo, en la Confirmación y en la Ordenación, es el signo de una consagración. Por la Confirmación, los cristianos, es decir, los que son ungidos, participan más plenamente en la misión de Jesucristo y en la plenitud del Espíritu Santo que éste posee, a fin de que toda su vida desprenda "el buen olor de Cristo" (cf 2 Co 2,15).

1295 Por medio de esta unción, el confirmando recibe "la marca", el sello del Espíritu Santo. El sello es el símbolo de la persona (cf Gn 38,18; Ct 8,9), signo de su autoridad (cf Gn 41,42), de su propiedad sobre un objeto (cf. Dt 32,34) -por eso se marcaba a los soldados con el sello de su jefe y a los esclavos con el de su señor -; autentifica un acto jurídico (cf 1 R 21,8) o un documento (cf Jr 32,10) y lo hace, si es preciso, secreto (cf Is 29,11).

1296 Cristo mismo se declara marcado con el sello de su Padre (cf Jn 6,27). El cristiano también está marcado con un sello: "Y es Dios el que nos conforta juntamente con vosotros en Cristo y el que nos ungió, y el que nos marcó con su sello y nos dio en arras el Espíritu en nuestros corazones" (2 Co 1,22; cf Ef 1,13; 4,30). Este sello del Espíritu Santo, marca la pertenencia total a Cristo, la puesta a su servicio para siempre, pero indica también la promesa de la protección divina en la gran prueba escatológica (cf Ap 7,2-3; 9,4; Ez 9,4-6).

La celebración de la Confirmación
1297 Un momento importante que precede a la celebración de la Confirmación, pero que, en cierta manera forma parte de ella, es la consagración del santo crisma. Es el obispo quien, el Jueves Santo, en el transcurso de la Misa crismal, consagra el santo crisma para toda su Diócesis. En las Iglesias de Oriente, esta consagración está reservada al Patriarca:

La liturgia de Antioquía expresa así la epíclesis de la consagración del santo crisma (myron): " (Padre...envía tu Espíritu Santo) sobre nosotros y sobre este aceite que está delante de nosotros y conságralo, de modo que sea para todos los que sean ungidos y marcados con él, myron santo, myron sacerdotal, myron real, unción de alegría, vestidura de la luz, manto de salvación, don espiritual, santificación de las almas y de los cuerpos, dicha imperecedera, sello indeleble, escudo de la fe y casco terrible contra todas las obras del Adversario".

1299 En el rito romano, el obispo extiende las manos sobre todos los confirmandos, gesto que, desde el tiempo de los apóstoles, es el signo del don del Espíritu. Y el obispo invoca así la efusión del Espíritu:

Dios Todopoderoso, Padre de nuestro Señor Jesucristo, que regeneraste, por el agua y el Espíritu Santo, a estos siervos tuyos y los libraste del pecado: escucha nuestra oración y envía sobre ellos el Espíritu Santo Paráclito; llénalos de espíritu de sabiduría y de inteligencia, de espíritu de consejo y de fortaleza, de espíritu de ciencia y de piedad; y cólmalos del espíritu de tu santo temor. Por Jesucristo nuestro Señor.

1300 Sigue el rito esencial del sacramento. En el rito latino, "el sacramento de la confirmación es conferido por la unción del santo crisma en la frente, hecha imponiendo la mano, y con estas palabras: "Recibe por esta señal el don del Espíritu Santo" (Paulus VI, Const. Ap. Divinae consortium naturae). En las Iglesias orientales, la unción del myron se hace después de una oración de epíclesis, sobre las partes más significativas del cuerpo: la frente, los ojos, la nariz, los oídos, los labios, el pecho, la espalda, las manos y los pies, y cada unción va acompañada de la fórmula: "Sfragi~ dwrea~ Pneumto~ æAgiou" ("Rituale per le Chiese orientali di rito bizantino in lingua greca, I -LEV 1954), p. 36". ("Signaculum doni Spiritus Sancti" - "Sello del don que es el Espíritu Santo").

1301 El beso de paz con el que concluye el rito del sacramento significa y manifiesta la comunión eclesial con el obispo y con todos los fieles (cf S. Hipólito, Trad. ap. 21).

Los efectos de la Confirmación
1302 De la celebración se deduce que el efecto del sacramento es la efusión especial del Espíritu Santo, como fue concedida en otro tiempo a los Apóstoles el día de Pentecostés.

1303 Por este hecho, la Confirmación confiere crecimiento y profundidad a la gracia bautismal:

– nos introduce más profundamente en la filiación divina que nos hace decir "Abbá, Padre" (Rm 8,15).;

– nos une más firmemente a Cristo;

– aumenta en nosotros los dones del Espíritu Santo;

– hace más perfecto nuestro vínculo con la Iglesia (cf LG 11);

– nos concede una fuerza especial del Espíritu Santo para difundir y defender la fe mediante la palabra y las obras como verdaderos testigos de Cristo, para confesar valientemente el nombre de Cristo y para no sentir jamás vergüenza de la cruz (cf DS 1319; LG 11,12):

Recuerda, pues, que has recibido el signo espiritual, el Espíritu de sabiduría e inteligencia, el Espíritu de consejo y de fortaleza, el Espíritu de conocimiento y de piedad, el Espíritu de temor santo, y guarda lo que has recibido. Dios Padre te ha marcado con su signo, Cristo Señor te ha confirmado y ha puesto en tu corazón la prenda del Espíritu (S. Ambrosio, Myst. 7,42).

1304 La Confirmación, como el Bautismo del que es la plenitud, sólo se da una vez. La Confirmación, en efecto, imprime en el alma una marca espiritual indeleble, el "carácter" (cf DS 1609), que es el signo de que Jesucristo ha marcado al cristiano con el sello de su Espíritu revistiéndolo de la fuerza de lo alto para que sea su testigo (cf Lc 24,48-49).

1305 El "carácter" perfecciona el sacerdocio común de los fieles, recibido en el Bautismo, y "el confirmado recibe el poder de confesar la fe de Cristo públicamente, y como en virtud de un cargo (quasi ex officio)" (S. Tomás de A., s.th. 3, 72,5, ad 2).

Quién puede recibir este sacramento
1306 Todo bautizado, aún no confirmado, puede y debe recibir el sacramento de la Confirmación 

1308 Si a veces se habla de la Confirmación como del "sacramento de la madurez cristiana", es preciso, sin embargo, no confundir la edad adulta de la fe con la edad adulta del crecimiento natural, ni olvidar que la gracia bautismal es una gracia de elección gratuita e inmerecida que no necesita una "ratificación" para hacerse efectiva. Santo Tomás lo recuerda:

La edad del cuerpo no constituye un prejuicio para el alma. Así, incluso en la infancia, el hombre puede recibir la perfección de la edad espiritual de que habla la Sabiduría (4,8): `la vejez honorable no es la que dan los muchos días, no se mide por el número de los años'. Así numerosos niños, gracias a la fuerza del Espíritu Santo que habían recibido, lucharon valientemente y hasta la sangre por Cristo (s.th. 3, 72,8,ad 2).

1309 La preparación para la Confirmación debe tener como meta conducir al cristiano a una unión más íntima con Cristo, a una familiaridad más viva con el Espíritu Santo, su acción, sus dones y sus llamadas, a fin de poder asumir mejor las responsabilidades apostólicas de la vida cristiana. Por ello, la catequesis de la Confirmación se esforzará por suscitar el sentido de la pertenencia a la Iglesia de Jesucristo, tanto a la Iglesia universal como a la comunidad parroquial. Esta última tiene una resp onsabilidad particular en la preparación de los confirmandos (cf OCf, Praenotanda 3).

1310 Para recibir la Confirmación es preciso hallarse en estado de gracia. Conviene recurrir al sacramento de la Penitencia para ser purificado en atención al don del Espíritu Santo. Hay que prepararse con una oración más intensa para recibir con docilidad y disponibilidad la fuerza y las gracias del Espíritu Santo (cf Hch 1,14).

Resumen
1315 "Al enterarse los apóstoles que estaban en Jerusalén de que Samaría había aceptado la Palabra de Dios, les enviaron a Pedro y a Juan. Estos bajaron y oraron por ellos para que recibieran el Espíritu Santo; pues todavía no había descendido sobre ninguno de ellos; únicamente habían sido bautizados en el nombre del Señor Jesús. Entonces les imponían las manos y recibían el Espíritu Santo" (Hch 8,14-17).
1316 La Confirmación perfecciona la gracia bautismal; es el sacramento que da el Espíritu Santo para enraizarnos más profundamente en la filiación divina, incorporarnos más firmemente a Cristo, hacer más sólido nuestro vínculo con la Iglesia, asociarnos todavía más a su misión y ayudarnos a dar testimonio de la fe cristiana por la palabra acompañada de las obras.
1317 La Confirmación, como el Bautismo, imprime en el alma del cristiano un signo espiritual o carácter indeleble; por eso este sacramento sólo se puede recibir una vez en la vida.
1318 En Oriente, este sacramento es administrado inmediatamente después del Bautismo y es seguido de la participación en la Eucaristía, tradición que pone de relieve la unidad de los tres sacramentos de la iniciación cristiana. En la Iglesia latina se administra este sacramento cuando se ha alcanzado el uso de razón, y su celebración se reserva ordinariamente al obispo, significando así que este sacramento robustece el vínculo eclesial.
1319 El candidato a la Confirmación que ya ha alcanzado el uso de razón debe profesar la fe, estar en estado de gracia, tener la intención de recibir el sacramento y estar preparado para asumir su papel de discípulo y de testigo de Cristo, en la comunidad eclesial y en los asuntos temporales.
1320 El rito esencial de la Confirmación es la unción con el Santo Crisma en la frente del bautizado (y en Oriente, también en los otros órganos de los sentidos), con la imposición de la mano del ministro y las palabras: "Accipe signaculum doni Spiritus Sancti" ("Recibe por esta señal el don del Espíritu Santo"), en el rito romano; "Signaculum doni Spiritus Sancti" ("Sello del don del Espíritu Santo"), en el rito bizantino.

1321 Cuando la Confirmación se celebra separadamente del Bautismo, su conexión con el Bautismo se expresa entre otras cosas por la renovación de los compromisos bautismales. La celebración de la Confirmación dentro de la Eucaristía contribuye a subrayar la unidad de los sacramentos de la iniciación cristiana.  

Pascua “Emaús”
Tema: Cristo arde en mi corazón

Objetivo

Invitar a los jóvenes a que descubran su vocación, a través de diferentes experiencias que los llevarán a caminar con Jesús y convertirse en guía para aquéllos que buscan la verdad.

Ambientación

· Se sugiere un lugar abierto cerca de la naturaleza

· Diferentes estaciones con lectura y láminas

Materiales

· Dibujo recortado en cuatro pedazos

· Papel con las cualidades de Jesús

· Lápices

· Biblias

· Láminas

· Hilo de lana, cuerda o cinta para atar 

Oración Inicial

Desarrollo

a. Dinámica: El Camino

Entrega una parte del dibujo a cada uno de los jóvenes al azar.  La dinámica consiste en que ellos tendrán que buscar los jóvenes que completan su dibujo.  El propósito es dividirlos en pequeños grupos.  Luego de que estén divididos en grupos, se les atarán manos y piernas de manera que puedan caminar en grupo.  Se le entregará un lápiz y un papel con una lista de algunas cualidades de Jesús.  Cada integrante tendrá una responsabilidad en el grupo.  Uno sostendrá el papel con la lista de cualidades, otro se encargará del lápiz, otro le tocará leer y otro los guiará.  Los jóvenes comenzarán a caminar por el camino trazado por los animadores y se encontrarán con unas estaciones.  En cada estación habrá una Biblia con una lectura y una imagen relacionada a la lectura.  Sólo el lector de cada grupo podrá leer la lectura.  Luego el grupo deberá identificar qué tiempo litúrgico pertenece la lectura y qué cualidad de la lista está presente en la misma.  Sólo el encargado del lápiz podrá anotar al lado de la cualidad de Jesús el tiempo litúrgico al que pertenece.  Continuarán su camino hasta completar la lista de las cualidades de Jesús.  Al terminar el ejercicio los jóvenes se reunirán con su grupo para compartir su experiencia en el camino.

b. Trabajo en Grupo

Preguntas:

· ¿Cómo te sentiste al estar atado y tener que depender de otro?

· ¿Cómo se pusieron de acuerdo para caminar sin caerse?

· ¿Cuál cualidad de Jesús arde en tu corazón?

El grupo deberá elegir cuál cualidad arde en su corazón como grupo y ¿por qué?

c. Plenario e iluminación:

Luego del plenario, el animador lee la lectura de Lucas 24, 13 – 62.

¿Cuáles signos están presentes en la lectura?  ¿Cuál de ellos pudieron experimentar en la dinámica anterior?  

En el camino, Jesús empezó a caminar con ellos, les acompañó.  Y mientras caminaban les fue relatando todo lo que los profetas decían sobre él, según las Escrituras.  Ellos escuchaban atentos, pero aún así no podían reconocer que él caminaba junto ellos.  Mientras, Jesús también los escuchó y en ningún momento les dijo: “Mírenme aquí estoy” simplemente caminó con ellos.  Compartió con ellos en la cena y no fue hasta que partió el pan que los discípulos lo reconocieron.  Entonces, y sólo entonces abrieron los ojos.  Se dieron cuenta que en todo momento entubo con ellos y por eso el corazón les ardía.  Nuestro camino ha sido muy parecido al de los discípulos de Emaús.  Hemos caminado y Jesús ha estado con nosotros en todo momento, pero tal vez no nos hemos dado cuenta.  Hemos escuchado su Palabra a través de un hermano, de un amigo hasta en la iglesia.  Hemos compartido como grupo por mucho o poco tiempo.  Y hemos identificado las cualidades de Jesús que arden en nuestros corazones.  Pero ¿qué vamos a hacer ahora?  Nos guardaremos la experiencia de haber tenido un encuentro con Jesús o haremos como los discípulos de Emaús, salir y anunciar que lo hemos conocido y que hemos estado con él.  No es un camino fácil pero tampoco imposible.  Tenemos las mejores herramientas y una de ellas son nuestras cualidades.  Si utilizamos esas cualidades que hemos identificado podremos salir a realizar nuestra vocación como cristiano.  Llevar el mensaje y el ejemplo de un Cristo vivo, UN CRISTO QUE ARDE EN MI CORAZON.

d. Oración Final

Propuesta Actividad Vicarial

Objetivo

Desarrollar la creatividad y arte de los jóvenes y utilizarla como medio para expresar que Cristo arde en sus corazones.

Materiales

· T-shirt

· Gorras

· Pintura de ropa

· Pinceles

· Escarcha para ropa

· Pega de colores para ropa

Desarrollo

El coordinador vicarial junto a sus ayudantes y animadores de los grupos, coordinarán el lugar, el día y la hora para el encuentro.  Estos a su vez convocarán a los jóvenes de sus comunidades parroquiales para que asistan a la actividad.  A cada joven se le entregará una t-shirt o gorra, según su preferencia.  En las mismas los jóvenes diseñarán una imagen relacionada a las cualidades de Jesús que identificó que tenía y con el título CRISTO ARDE EN MI CORAZON.  Una vez terminados los diseños se podrá disponer de un lugar para exhibir los mismos.  Así podrán descubrir las cualidades que tienen los demás jóvenes y quiénes comparten sus mismas cualidades.  El encuentro debe culminar con una celebración con música y refrigerios para celebrar que han conocido a Cristo y que éste habita en sus corazones.

Nota: Para conseguir las camisas y las gorras se puede hacer a través de donaciones.  De no conseguir las mismas, se podría coordinar alguna actividad para sacar los fundos a nivel vicarial. Y como última opción si los jóvenes están dispuestos se podría recoger el dinero de  cada uno y comprarlas con descuento al por mayor.

Propuesta Actividad Arquidiocesana

Carnaval Católico

Objetivo

Lograr que los jóvenes confraternicen en un ambiente sano y de celebración porque Cristo ha resucitado.

Ambientación

Se sugiere que sea en el Morro en San Juan

Desarrollo

El Consejo Arquidiocesano de la Pastoral Juvenil junto con los animadores de los grupos que estén dispuestos, coordinaran y organizaran esta actividad.  La misma debe comenzar con una misa preferiblemente en la Catedral en celebración porque Cristo ha resucitado y en acción de gracias por habernos permitido culminar un año escolar o universitario y por permitirnos disfrutar de las vacaciones de verano.  Luego subirán en caravana hasta el Morro con comparsas, carteles y batucada, expresando la alegría de que Cristo resucitó.  Los jóvenes podrán lucir las t-shirt y gorras diseñadas en sus grupos.  Además, se podrán unir varios grupos o por Vicaría para organizar las comparsas.  Al llegar al Morro deberá continuar el ambiente de celebración con música alegre.  Ya en el morro los jóvenes podrán confraternizar utilizando juegos y volando chiringas.  La actividad culminará con el concurso de la mejor comparsa.  Se premiaran a los ganadores y a todos los participantes.  Con esta actividad los jóvenes demostraran a otros que Cristo resucitó, que vive y arde en sus corazones.
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